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Al fSUitt d( MairM 



Poderosísimo y respetabilísimo señor: 

Por lo mismo que es usted (como el Pueblo qiíe 
hace cabeza á los del Reino) el Legislador y decla- 
rador más privilegiado de las obras, se ampara de 
usted ésta que por su demérito, en comparación de 
otras, necesita de un Mecenas nada menos pruden- 
tísimo y benignísimo que usted á cuya sombra 
espera triunfar d¿ las persecuciones. 

Bien conozco, Señor, que la obra puede no me- 
recer tan alto patrocinio; pero también conozco, 
que si por un efecto de benignidad se digna usted 
tomarla debajo de su poderosa protección, será 
bien recibida de una gran parte de los que compo- 
nen el tan antiquísimo, como nobilísimo todo de 
usted. De quien soy con el más profundo respeto= 
Poderosísimo Señor, vuestro mínimo individuo 

Jacinto ¡María Delgado. 
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según doctísima y expresamente lo manifiesta el 
celebérrimo manchego el reverendísimo padre Cidra 
en su Floriiogio: Flor Espuela de Caballero, to- 
mo II, fol. 424, sigue y dice: «Que en la Mancha 
»lIegaron unos caballeros, que se decían los des- 
»aguisadoSf que eran de elevación^ que estos deja- 
»ron la semilla de esta flor que imita á una espue- 
^la, que su destino era servir al rey con caballo y 
»lanza, y que su alta guisa se manifestó en el tiem- 
»po que allí estuvieron, y eran de unas compañías 
»ó tercios que había en Castilla, dondd fincaban 
»su residencia.» 

Si esto es así, la alta elevación es aplicada por la 
respectiva que tiene á caballo, respecto del de á 
pie; y tenían estos desaguisados con todos los de- 
más que no lo estaban: pero otros dicen que la voz 
guisa no viene de tales desaguisados^ sino de los 
condimentos, 6 de sus profesores; y que monsieur 
Eutém que era hostelero, usó, sin ser caballero de 
lanza, de la guisay pues en una tablilla pública 
puso M. E. Aquí'guisa, y sólo al guisa le añadió 
el adjetivo aqui para señal de estar allí la guisa de 
monsieur Eutém. Este punto y su declaración le 
corresponde á los eruditos á quien me remito en su 
decisión de la voj^ guisa^ que será la más segura, 
si es la más bien probada. 

Hallábase cuando la posesión del señor Panza 
en su consultoría, que el secretario del duque le 
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Señor, todas las cosas tienen su tiempo, y fuera 
de él son como irregulares: cuando vuestras exce- 
lencias estaban en la diversión de la caza, ya como 
que podían pasar las sandeces de Sancho; porque 
aquellos días se dedicaron puramente á la diversión; 
pero en estos que vuestras excelencias han destina- 
do justamente á la inspección de sus pueblos, con el 
loable fin de quitar abusos, y exterminar desórdenes 
por su propia obligación, parece cosa extraña dar 
motivo con la venida de este simplón, á que sindi- 
quen á vuestras excelencias de que mezclan las bur- 
las con las veras: desde que este socarrón, y el loco 
de su amo aquel Don Quijote, entraron en el casti- 
llo, todo se mudó de suerte que parecía más bien 
casa de orates que de unos duques: ¡cuántos gas- 
tos se hicieron inútilmente! ¡cuánta cera se gastó en 
encantamientos! (que aun está por satisfacer): las 
doncellas, y todos los sirvientes, con motivo déla 
libertad de las burlas, se tomaron muchas licencias 
en ofensa de Dios, y dé su estado: no se permita en 
tiempo de quitar desórdenes, el que se hagan los 
que se harán precisamente, y serán del mayor ta- 
maño. Luego vos, respondió el duque, habéis discu- 
rrido que Sancho viene para burlas; pues no es como 
lo discurrís, viene para veras, y muy veras; porque 
su procedimiento en el gobierno de la ínsula Bara- 
taría lo tengo muy presente, y habrá pocos gober- 
nadores en todas las Ínsulas que obren tan limpia- 
mente como obró Sancho. El viene á ser mi consul- 
tor,\y así pienso yo, con su dictamen, poner en orden 
mis pueblos, en lo que estuviesen desarreglados. 

Vuestra excelencia, respondió el religioso, creo 
que me tiene á mí por tan simple como es Sancho, 
pues quiere crea que viene para aconsejarle: no soy 
tan tonto como se me hace, tengo dadas pruebas de 
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de la mujer forzada en el campo, y la que pronunció 
en el caso del viejo perjuro de la cafia hueca, cuyas 
advertencias y discursos son de un hombre astuto 
y no de un rústico, como Sancho, á no decir, que un 
hombre puede algunas veces, siendo mentecato, dis- 
currir como sabio; y esto á la verdad es duro de 
creer. 

Este reparo que pone el Cura (dice en nota Cide- 
Hamete) me hizo consultar la especie al gran físico 
moro instruidísimo, quien respondió con la carta si- 
guiente, que pongo para noticia de mis lectores. 

»No es extraño, ¡ho esclarecido Benengelü (dice Be- 
>nanzel) que un hombre pueda mudar en un instan- 
He su entendimiento, pasando éste de sabio discu- 
)>rrir al extremo contrario, y de éste á aquél, bien 
»que no es cosa muy común; pero se ha visto mu- 
»chas veces, y de ello hay ejemplares, que el no es- 
»tar en la memoria general de todos pende de omi- 
»sión y descuido^ y no de su imposibilidad, en que 
»está la común creencia. 

»Estas mutaciones vienen de causas naturales, 
)^ aunque no siempre son unas, ni su disposición de un 
»mismo modo; yo te haré ver en lo que pueda, cómo 
>ésto puede ser. 

»Las almas todas son de una misma especie, aun- 
5>que haya alguna particular excelencia que les dio 
»el Todopoderoso Criador de ellas; porque como ab- 
»soluto é independiente de toda otra voluntad, dis- 
»puso con la poderosa suya esta obra; pero en todas 
»puso las tres potencias: memoria, entendimiento 
»y voluntad, que algunos dicen es la misma alma; 
>y todas que estas potencias son inseparables, como 
»que están unidas á ella con imposibilidad de sepa- 
oración. 

^Distingüese el sabio del idiota, no en la mayor 
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seas, Sancho, bendita la madre que te parió, bendito 
sea el duque mi señor^ y la duquesa, y bendito an- 
tes que todos sea Dios que ha hecho en este lugar 
un milagro tan grande, como hacerte consultor del 
duque, como quien no dice nada; pero temo, Sancho 
mío, que si vas á la Corte te has de olvidar de todos 
nosotros, y mas de tu hija Sanchica, que está ya en 
punto y sazón de darla estado. ¿Pues qué, Teresa, os 
puedo yo olvidar? Lo que has de hacer es ir previ- 
niéndome lo que te he de enviar luego que llegue, 
dijo Sancho entre grave y sacudido. 

Quiero que me envíes lo primero un coche, porque 
ya teño grandísimas ganas de tenderme en él, y no 
es cosa de andar á pie, por el que dirán: Más dirán 
si te lo envío, Respondió Sancho, porque te aseguro, 
que una persona como tú en coche, es como sacada 
á la vergüenza en él , y hará reír y hablar á quien lo 
vea: mira, Teresa, si Dios nos ha criado humildes, 
¿porqué qmeres que salgamos contra su voluntad, 
pareciendo lo que no somos? no, Teresa^ no piensas 
bien, pregúntaselo al señor Cura, y verás como digo 
lo mismo que le he oído muchas veces; todo menos 
eso, Teresa, no demos que decir á quien nos conoce. 
Teresa, replicó Sancho^ sólo quiero lo que tú quie- 
ras; pero mira, Sancho, ¿no has oído al Barbero, que 
cuando fué á la Corte á hacerse sangrador, vio en 
coche que era suyo á un compadre de parir, y nadie 
le decía nada? ¿pues por qué habían de decirlo de mí, 
que al fin soy mujer de un consultor, y no consultor 
así como quiera, sino del duque mi señor? Es ver- 
dad, respondió Sancho; pero primero es pagar lo que 
se debe, que traer coche. Calla, Sancho, ¿no has oído 
al señor Cura, que el deber y no pagar es de caba- 
lleros? pues si lo hacemos así, nos tendrán por tales; 
y si por tales nos tienen, ¿qué importa que no lo sea- 
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CAPITULO III 

Prosigue el civilizado maestro sus embustes* 



Válgate tu poder, fortuna^ dice Benengeli, pues 
cuando tú quieres todo lo allanas: ayer estaba San- 
cho desvalido, y ya hoy es, cuando menos, consul- 
tor de Un duque: ya lo instruye en política un cura 
párroco: ya lo quiere poner culto y civil un caba- 
llero franco: cuando á ti se te antoja, todo lo facili- 
tas: ¡quién supiera de ti quien te hace fuerza! Rué- 
gete, Sancho, que aproveches el tiempo que te sea 
favorable, y mira que si éste se te huye, no pienses 
que lo hallarás después; porque tienipo que una vez 
se va, nunca vuelve, y el de la fortuna huye cuando 
monos se espera. 

Como don Aniceto (prosigue la historia) sólo pre- 
tendía agradar al Cura, para disfrutar su casa, pa- 
recíale luego tarde para empezar su faramalla; y 
creyendo que en la tardanza se arriesgaba^ dijo al 
Cura lo siguiente: ¿Cuándo, señor ^ he de empezar á 
serviros, ejercitándome en obsequio de vuestro feli- 
grés? porque si el tiempo es corto, y ese se pierde, 
es preciso quede sin concluir la importantísima obra 
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Es cierto, dijo el Cura, que el que Vive en un pue- 
blo corto, está como en un desierto; bien podía yo 
porfiar con cualquiera (si tuviera este vicio) que tal 
cosa no había venido á España; pero y^ con el se- 
guro de vuesa merced no lo haré, sino pediré á 
Dios que pare en esto nuestra extravagancia, y 
que no nos la saquen por impreso, en fin, vuesa 
merced empezará su lección con este caballero 
cuando quiera. 

Ahora mismo se empezará, dijo don Aniceto^ si 
este señor tuviera el vestido propio para enseñarla , 
y que es del caso para que sea bien vista. No es tan 
fácil otro traje, dijo el Cura, porque aunque hay 
con qué, no se ha dado providencia para hacerlo á 
causa del escaso tiempo, que para ello ha habido, y 
si éste no puede suplir, paciencia. 

Si á vuesa merced señor Cura, y á estos caballe- 
ros no desagrada mi pensamiento, todo está reme- 
diado: su señoría, dijo don Aniceto, señalando á 
Sancho, tiene mi estatura poco más ó menos, y en 
lo grueso nos llevaremos muy poco; y pues yo trai- 
go un vestido sin estrenar de última moda, bastante 
decente, hecho á la perfección, y que no me es del 
caso, porque tengo otros, puede tasarse por peritos, 
y bajando el tercio por obsequio de vuesa merced y 
del señor don Sancho^ su importe servirá para sa- 
tisfacer el hospedaje, en cuyo concepto hice mi sú- 
plica de alojamiento en su casa, porque con la cele- 
ridad de mi viaje no pude prevenirme de dineros , y 
carezco de ellos hasta tanto que llegue mi equipaje. 

Señor don Aniceto, yo no soy hombre, respondió 
el Cura, que hago posada mi casa, si á vuesa mer- 
ced nada dije de ello cuando me la pidió, fué por- 
que usase de ella con libertad todo el tiempo que 
gustase: estimé mucho al amigo Cárdenlo, soy in- 
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rrespondientesi es preciso ponerlo para empezar en 
el ejercicio de mi comisión. 

Sea en buen hora, dijo Sancho, pero señor no tie- 
ne chupa; esta es, dijo don Aniceto, mostrándola: 
pues señor, respondió el Cura, ¿dónde es chupa ésta? 
es jubón sin mangas, como el que traigo debajo de 
ella: señor Cura, dijo don Aniceto, esto es hoy chu- 
pa, y vale por tal en la Corte, y en toda ciudad po- 
lítica, y su declaración de chupa no es mía, es de 
hombres muy instruidos, y para ello se hicieron mu- 
chos y exactos reconocimientos de peritos, esta es 
chupa de última moda, á la cual debemos estar por 
convenir en todas sus partes con la que trajo de 
París monsieur de Catitiá, su introductor comisio- 
nado para ello. 

A la mano de Dios, dijo Sancho, paciencia, y va- 
mos adelante, me la pondré como chupa: para que 
entre la casaca, esperad un poco, señor; buscaré el 
calzador de mangas de casaca, dijo don Aniceto: 
¿qué es eso de calzador de mangas, dijo el Cura, que 
no entiendo qué pueda ser ese instrumento, ni en 
mi vida le he visto, ni oído nombrar? el de zapatos, 
sí que le tengo, aunque no lo uso. Este es, señor, dijo 
don Aniceto, el calzador de mangas de casaca, y 
mostróle una cinta angosta liecha como red, que 
estorba se suba la camisa. Válgame Dios, dijo el 
Cura, qué estilos, ¿cuándo tendrán vergüenza los 
hombres? vamos, que deseo ver vestido á nuestro 
amigo: allá vamos, dijo don Aniceto, meta V. S. el 
brazo poco á poco: ¡ay! ¡ay, señor! dijo Sancho, que 
se me manca el brazo, que no puedo sufrirlo, y se 
queda el brazo como un palo forrado sin arruga. 
Así es, dijo el Cura: á que respondió don Aniceto, 
optimé perorasti: es terminante la voz de la consti- 
tución, que dice: «Quedarán los dos brazos como si 
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Sanchica,que estaba como una estatua sin hablar 
una palabra, mirando la buena estampa de su pa- 
dre. Sí, señora, la respondió don Aniceto, de tram- 
pa, de trampa; ponedlos, señor, que bien puede ha- 
cerse sin quitaros los otros: rara extravagancia, 
dijo el Cura, vamos señor, fáltanos el sombrero. 
Nada falta; aquí traigo yo del orden mínimo, y del 
orden máximo de que todo hombre debe estar surti- 
do para las épocas sombreriles, de que escribió am- 
pliamente el erudito monsieur Pit-Lemon en su céle- 
bre obrita, intitulada Armaduras de sombreros^ que 
tuvo la mayor aceptación, y tradujo con mucha fe- 
licidad el abate N., cuyo nombre no tengo. presente; 
y esta alternativa es correspondiente, y bien pensa- 
da para el útil de las fábricas; y este como escrúpu- 
lo, es de la pasada, dijo don Aniceto, riéndose. 

Bendito sea Dios, dijo el Cura, qué ignorante es- 
toy de lo que es mundo, creyéndome capaz de dar 
mi voto en todo: si yo no hubiera tenido esta instruc- 
ción de vuesa merced, señor don Aniceto, se reirían 
de mí las gentes cultas: ahora bien, yo quisiera que 
peinase nuestro Sancho, que gusto verlo de mod^ ; 
pero en este pueblo no hay quien pueda hacerlo. 
Hoy, señor Cura, dijo don Aniceto^ casi está por de- 
más este arte, oficio, ó como quieran decirle; el pei- 
nado natural que sale después de dormir en pelo 
corto, echándole sus polvos, se llama á lo natural, y 
corre por muchas partes en hombres y mujeres que 
de esto tienen voto; pero en otros, y otras de algún 
juicio, lo miran con desprecio, haciendo burla. Pues 
á mi fe, dijo Teresa, (que estaba poseída de un cier- 
to embelesamiento) que de todo en todo se dispone 
bien, porque echándose ese polvo, harina, ó cernido, 
que vuesa merced dice, está ya peinado mi Sancho, 
porque su pelo parece de erizo, ó puerco-aspín. Es- 
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en algún corro, ya sea de caballeros francos, de pre- 
tendientes á este orden, ó de cualquiera clase de su- 
jetos hábiles y de Corte, lo hará de pie firme, que- 
dando inmóvil por dos segundos minutos; pero luego 
mirando á diestra y siniestra á los del corro, dirá, 
señores, y luego hará dos balances uno á cada lado, 
quedando después en libertad para usar con ella el 
cuerpo estando allí con ellos; pero si en el corro don- 
de parase hubiese algún superior suyo, ó alguna 
persona á quien quiera hacerle los honores de tal, 
hará la primera parada á dos pasos del corro, allí 
hará el plantón, inclinará la cabeza hasta lo posible, 
procurando sacar sus partes traseras sin doblar las 
rodillas; pero después, puesto el cuerpo en libertad 
natural, hará los dos pasos á la distancia al corro 
con los de minuet, y puesto de compasillo, se intro- 
ducirá en él, dirá señor, al que hace los honores, y 
á los demás caballeros, y después hará la cortesía 
como hemos dicho. 

Si algún concurrente sacare caja de tabaco, su- 
pongo negro, porque otro no tiene honores, y el ca- 
ballero pedeógrafo lo quisiere tomar, lo hará siem- 
pre con la mano derecha, porque la izquierda es sólo 
usada en esto de hombres no cultos, y antes de to- 
marlo pondrá la mano derecha unidos los dedos en 
forma de pina, la llevará así hasta cerca de la boca, 
luego la apartará violentamente, cuya acción se di- 
ce cortesía, y encurbando el brazo entrará los dos 
dedos en la caja, y ejecutado esto, hará la cortesía, 
pero sin balances. 

El tomar el tabaco ha de ser uñas arriba, y para 
esto se pone el cuerpo como en cortesía, para que 
nada caiga en el vestido, la nariz ha de recibir sin 
apartar la mano, no ha de volver á ella, sacudirá los 
dedos, sacará el pañuelo, con solo la mano derecha 
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la flor y la nata de la misma cortesía. Es, respondió 
el Cura, el señor don Aniceto de... Flórez de Mejo- 
rana, obsequiosísimo servidor de vuesa merced, dijo 
don Aniceto; y siguió el Cura, diciendo: es caballero 
del orden de francos, maestro, aunque no público, 
de afectos y movimientos, que por hacerme favor 
y por el acaso de haber llegado á este pueblo, y hon- 
rado mi casa, se ha dedicado á enseñar á nuestro 
amigo: es primo de aquel Cardenio, de quien mu- 
chas veces hemos hecho conversación, y de los pa- 
sajes de su historia. 

¡Ah señor! dijo Sancho, si yo viera aquí á ese se- 
ñor Cardenio, y aquella señora Princesa de... Mico- 
micona, dijo don Aniceto, señora famosísima, prin- 
cesa ultramarina, que nunca será tan bien alabada 
como corresponde á su merecimiento: en verdad, 
dijo Sancho, que si aquí estuviese ahora, se había 
de alegrar mucho, y puede ser que la señora prin- 
cesa diese á Teresa algunos vestidos suyos , ya que 
el señor don Aniceto con el suyo, que vuesa merced 
ve, ha obrado como caballero. Señor, señor, dijo 
don Aniceto, no me avergüenze V. S. Yo nada he 
hecho: desearía estar en mi casa para mejorar lo 
dado, y aun agregarle otros de mayor sustancia, y 
ofrecer á mi señora doña Teresa algunos que tengo 
allí hechos á la índica filipiquina, que están sin uso, 
y fueron de mi madre, que era una señora america- 
na de mucho rumbo, que tenía muchos, no obstante 
que mi padre ha. dado bastantes; pero conserva por 
manía y memoria otros; habiendo repartido un cre- 
cido caudal que en ellos había, entre Chichiguas de 
los Pepenaos de casa, y sus Pilmamas; pero 
día por la distancia es imposible facilitarlo; per- 
señoría, mi señora doña Teresa, recibirá mi ^^ 
voluntad. 
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como he dicho, y son inagotables; pero es el más 
peligroso peñasco que hay en aquellos mares: hay 
afio que fenecen en la pesca doscientos negros es- 
clavos, bien que por lo común un año con otro pasan 
de ciento, teniendo con ellos, como se tiene mucho 
cuidado, por lo mucho que cada uno tiene de costo, 
porque la cría de negros se ha maleado mucho de 
poco tiempo á esta parte en aquel terreno, i Ay se- 
ñor, yo quisiera, dijo Teresa, que el arriero me tra- 
jera unos negritos mejor que los vestidos! 

No hay allá arrieros, dijo don Aniceto, que si los 
hubiera, mucho de esto pudiera yo daros; á lo que 
respondió Sancho: yo sólo por las perlas me alegra- 
ría, porque Teresa tiene mucha afición á ellas, y me 
temo que no las ha de hallar tan grandes. Aunque 
no hay arrieros, dijo don Aniceto, no es difícil traer- 
las, sin embargo de que tardarán por lo distante; 
pero en este mundo todo llega. ¿Y cómo, padre, vuesa 
merced sólo para mi madre pide? dijo Sanchica, que 
permanecía á todo embelesada; á que don Aniceto 
dijo: ¿Señorita, tan desconsiderado me hacéis, y 
falto de cortesía, que habiendo de traer para mi se- 
ñora doña Teresa, no había de traer para vos, aun- 
que no fuesen más que un par de cientos de ellas 
para que las vieseis, dieseis á Dios gracias por su 
magnitud, y después repartieseis entre vuestras 
criadas? poco os merezco, señorita doña Sancha. 

I Ahí Señor don Aniceto^ dijo el cura, y cómo se 
conoce los buenos paños en que os habéis criado, 
que quien con miseria se cría, no tiene manos para 
dar. Aunque eso no fuese, que así es, bendito sea 
Dios que todo lo da á quien quiere, sólo por profe- 
sor de caballería franca estaba obligado á hacer 
estos ofrecimientos. ¡Ah! qué orden tan bella es esa, 
dijo el cura, que su mismo nombre dice la que es. 
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ellos mismos se burlan: este modo pedeográáco, y 
este arte de movimientos ridículos es siempre el no- 
viciado de la caballería franca: ¿no notáis en su 
mismo nombre su malicia? llámase franca, porque 
francamente se introducen en las mesas de quien 
no los llama, y tal vez admiten repugnantes por 
razón de estado que llaman, á muchas cosas, que 
es menester tolerar por otras. La profesión que ha- 
cen es de nunca decir verdad: ¿no notáis la grandeza 
que nos contó del comercio de su padre, las perlas, 
los diamantes de aquel tamaño, que perdió en el 
mar, depósito que siempre tienen muchos para en- 
gañar á muchos más? Todo esto es un arte de titi- 
ritero, y una parla como la de maese Pedro para 
engañar á los bobos. Por Dios, señor Cura, os pido 
seáis más cauto para estas gentes: él al fin se os ha 
metido en casa: ¿cuándo podréis desasiros de él, 
según sus constituciones de caballero franco? Hasta 
la tercera monición con malos modos, no puede por 
el instituto apartarse de comeros un lado, y parte 
del otro: mirad, señor Cura, lo que hacéis, que ese 
hombre puede ' dañaros en vuestra casa, haced que 
Sancho le vuelva su vestido no sea el diablo que le 
haya hurtado, y pague Sancho lo que no debe, y.... 
Callad, callad, señor Bachiller, dijo el Cura, que 
pensáis ligeramente; pues un hombre como Cárde- 
nlo había de enviarme un dañador como vos hacéis 
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á don Aniceto. Pues señor, dijo el Bachiller, ¿os 
trajo carta de Cárdenlo? y si la trajo ¿conocéis su 
letra y firma? No trajo carta, ni yo he visto nunca 
la letra de Cardenio; pero trajo unas señas así de 
la causa de su locura, como de la vida que h i 
Sierra Morena, muerte de la muía, y demás, q i 
todo concuerdan con lo que yo mismo sé; y 5 

preciso creerlo sin necesidad para ello de <"**' í 
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justitía de otro podrá cumplirla. Dióle gracias el 
Cura por su buen proceder, y dijo al Bachiller: va- 
mos á casa de Sancho; lo que así hicieron, y halla- 
ron á don Aniceto dando las ridiculas lecciones de 
paso á nuestro consultor; pero habiéndolas inte- 
rrumpido la llegada de ambos, dice la historia, que 
el Cura dijo á Sancho reservadamente: amigo, bue- 
no está lo bueno, quitaos ya el vestido, y descansad 
que bien lo habéis de menester. Y como que sí, se- 
ñor Cura^ respondió Sancho, porque os aseguro que 
nunca me he visto más fatigado que ahora, y cuan- 
do aquellos malandrines me armaron con los pave- 
ses para defender aquella malograda ínsula que 
Dios perdone. Y vos, don Aniceto, prosigiiió el Cura, 
recogedlo para que se conduzca á mi casa, que alli 
se reconocerá por peritos, y se os dará su justo 
valor, si quisieseis venderlo; porque yo he hecho 
escrúpulo de que el señor Sancho tome anticipada- 
mente regalos de ninguno. Señor^ dijo don Aniceto, 
hágase como vuesa merced manda, yo recibo el 
desaire de no admitir lo que con tan buena voluntad 
quiero dar á este caballero, aunque vuesa merced 
escrupuliza, no es tan fuera de uso que no haya 
ejemplares. íAhl señor, dijo el Cura, no se- deben 
buscar ejemplares de cosas mal vistas, comió lo es 
admitir regalos los hombres constituidos en empleos, 
porque así con precisión de hombres libres se hacen 
esclavos venales; y en fin yo debo mirar por mi ofi- 
tío, por la conciencia del señor Sancho^ haya ó no 
ejemplares, que eso no quita el que sea la acción 
mala. Dice bien el señor Cura, dijo Sancho, cada 
uno su alma en su palma, porque entonces vem'a á 
verificarse aquello de no asamos y ya pringamos, 
y yo sólo quiero lo que el señor Cura determine. 
Pues, señor don Aniceto, vamos á casa, que el señor 
Bachiller cuidará de que se conduzca todo á ella. 
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una fomosa Universidad, á costa de sudores y estu- 
dios, en que logró el título de Bachiller, y que v(» 
sin estudios ni fatigas habéis logrado el de consul- 
tor ducal; que os servís de un Caballero del Bos- 
que, y ex de los Espejos, cuyos actos militares y ca- 
ballerescos despreció la suerte: pensemos en esta 
variación de cosas que admiran y suspenden y pa- 
recen como imposibles que sucedan sino por encan- 
tamiento. A esto saltó Sancho con viveza, ¿qué bue- 
no sería, señor Cura, que aquí hubiese algo de esto, 
y cuando menos me cate me halle convertido en car- 
ne momia, como le sucedió al maestro Elisabet, á 
quien dicen hizo este daüo el sabio Merlin, que tam- 
bién encantó á la señora Aldonza Lorenzo, mi seño- 
ra Dulcinea del Toboso? No burlemos, señor San- 
cho, dijo el Cura, y vamos hablando con verdad y 
pulso: ¿por dónde encantó á la señora Dulcinea el 
sabio Merlin, cuando vos injustamente fuisteis su 
encantador, con virtiendo en una tosca labradora, 
hedienda á ajos, según vuestro amó dijo muchas ve- 
ces, á la sin par princesa tobosina, de la antigua al- 
curnia de los Corchuelos? ¿Esta acción no clama, y 
siempre clamará pidiendo justa venganza? Vos sois 
verdaderamente oculto encantador, á lo que yo in- 
fiero, y plegué á Dios que como tal no hayáis encan- 
tado á los duques, para que os favorezcan y distin- 
gan. Yo tengo muy presente que vuestro amo Don 
Quijote dudaba haber sido el sabio Merlin el verda- 
dero encantador de Dulcinea, en que .nunca le hizo 
agravio, y no era regular que sin causa le hubiese 
hecho este tan pesado. Esta duda fué bastante para 
no desafiarlo por cartel, ó sin él á batalla, conocien- 
do con su gran prudencia, que para acumular deli- 
tos á otros es menester estar seguros de ellos, cOd 
pruebas muy completas. 
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encanto por lo antes dicho; pero dejemos esta con- 
versación de ellos, que hemos empezado á pisar el 
campo cebollar, donde es ai^tígua tradieión vienen 
los hechiceros á hacer sus operaciones, no- sea que 
nos oigan y hagan alguna superchería con nosotros. 

Verdad es, dijo el Bachiller, que se alcanzan á 
ver los humos de las fábricas de tinajas del Toboso, 
que tienen la virtud de convertir el agua en vino, 
como la tuvieron los de Cana en aquellas bodas que 
allí hubo, y nos dice el Evangelio. Así es, dijo el 
Cura, y mejor fuera se les secara esa virtud á esos 
barros de la Mancha, ¿creeréis, Bachiller, que casi 
escrupulizo en el altar sobre el vino que me ponen, 
porque sé bien lo que hacen con él para sacarle el 
color que quieren? El campeche para el ojo de gallo. 
y el esparto para el otro es materia usadísima en 
sus tinajas, y como sólo el vino, sólo y sin mezcla es 
el que debe usarse: creo que muchas veces hacen 
estas dispensas, que debieran celarse para que no 
trajesen las consecuencias que se producen de tales 
delitos: por ellos, y por el exceso con que éste fruto 
se usa debe tenerse presente para una rigurosa re- 
forma, que piden á gritos los fatales ejemplares que 
se han experimentado y experimentan cada día. 

A este tiempo alcanzaron el mozo de á pie, que se 
había sentado á esperarles, porque les llevaba un 
buen tiro de bala de ventaja, y encarándose con 
Sancho, le dijo con socarronería: señor Consultor, 
la magnífica ciudad del Toboso tenemos á la vista, 
y es menester saludarla, y sacando la bota, después 
de los ordinarios cumplimientos de beba su merced, 
en buena mano está, pasará á mejor, y la saluta 
de á muerte ó á vida la costura arriba, remoja 
los gaznates, y prosiguiendo su conversación 
guieron su camino alegres y amigablemente^i^ ' 
na paz sin el menor desmán. 
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antiguo en el territorio, conocía al Cura, le pregun- 
tó quién era Sancho, asegurándole haberle visto 
otras veces , aunque en distinto traje; no haciendo 
mención del Bachiller, porque varias veces lo había 
visto en su lugar. Este, dijo el Cura en voz alta, es 
el señor Sancho Panza, que va á tomar posesión de 
este encargo, en que se halla nombrado poco hace 
por un señor duque: yo le vengo acompañando has- 
ta el pueblo primero, y el señor Bachiller Sansón 
Carrasco va de su secretario, desde allí seguirán su 
camino, porque yo me quedo en él por unos días. 

Luego que don Federico oyó nombrar á Sancho, 
y el duque, como había leído la historia de Don Qui- 
jote^ se impuso en que el duque y la duquesa por 
seguir su humor festivo habían dado nombramiento 
de consultor suyo á Sancho Panza, y avisó á sus dos 
compañeros llamados don Antonio y don Pedro, 
hombres de juicio y prudencia; pero no se dice de 
donde eran naturales. 

Al punto que Sancho saltó del rucio, se fué con 
don Federico^ á quien don Pedro y don Antonio sa- 
lieron á recibir, y entraron juntos en el cuarto. Iba 
Sancho afanadísimo con su vestido, de modo que se 
conocía lo poco que lo había usado, y como llevaba 
un sombrero de marca mayor, le achicaba más él 
cuerpo y la cara, porque á la verdad es conveniente 
que corrresponda á ella el sombrero para no ridicu- 
lizarse, por cuya razón hacía el señor consultor la 
figura más extraña. 

Don Federico que había hecho el convite, rompió 
la voz, diciendo: señor don Sancho, aunque V. S. es- 
tará hecho á otro aparato de mesa, y á otras cere- 
monias de ella, distintas de las que V. S. en esta 
verá, su gran discreción suplirá lo que faltase, y 
distinguiendo tiempos concordará casos. Caballero 
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ta, sino en lo que llaman ruido y asistencia; que él 
quería darle lo mismo que el aflo antecedente le ha- 
bía dado en igual caso por ios mismos compañeros, 
y que el Patricio no se conformaba, alegando para 
doblar la partida, haberle subido la venta el ayun- 
tamiento del pueblo, su dueño, otro tanto más por 
aquel año, haberle llevado el escribano por la escri- 
tura triplicados derechos, y recargado éste y los 
alcaldes las que dicen adealas de pluma, que eran 
cuatro pavos para cada alcalde, y dos con seis ga- 
llinas para el escribano. No sabía el Cura, conocien- 
do la formalidad de Patricio, y la razón de don Fede- 
rico, á quién se inclinaría, y confesando el perjuicio 
que recibían los caminantes en estas alteraciones, 
opuestas á la conciencia, declaró por Patricio la dis- 
puta, llamándole á parte, y sin que don Federico lo 
notase le pagó la diferencia que era de dos tercios 
más de lo que le daban, con cuyo medio cesaron las 
disputas, y todos salieron de la venta ponderando 
este perjuicio público que impide el comercio de co- 
mestibles de unos pueblos á otros, por digno de en- 
mienda y de castigo á los causadores de semejantes 
daños, cuyas operaciones en esta parte no están en 
residencia; y picando el Cura su muía hasta alcan- 
zar al Bachiller y Sancho, lo consiguió en breve, y 
contó el motivo que fué origen de su detención y 
tardanza; á lo que Sancho dijo, que si en su encar- 
go le caía causa de semejante clase, procurarla in- 
clinar al duque á que pusiese precio fijo en estos 
arrendamientos por lo respectivo á las ventas y me- 
sones de sus estados, prohibiendo las adealas, que 
suelen por aumentarlas los que administran bajar el 
principal al dueño; en lo que quedaron acordes, y 
caminaron gustosos hasta una aldea donde hicieron 
noche, y madrugando la mañana siguiente conti- 
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tal traía su vestido negro, tocas blancas, y calados 
los anteojos perdurables, que siempre usaba por la 
mucha cortedad de vista que tenía: el silencio y gra- 
vedad con que se caminaba en esta ceremonia, casi 
hiciera creer al bachiller empezaban allí las burlas 
que él temía, si no se le divirtiera la imaginación 
con otras cosas. La dueña con una desdentada risa 
dijo á Sancho, haciéndole tres profundas reveren- 
cias: entregad, señor, á doña Rodríguez vuestro 
asno, de que responderá siempre; pues le pertenece 
su depósito, como guarda alcaldesa de este castillo, 
y no debéis ser menos en esto que el famoso Lanza- 
rote cuando de Bretaña vino, que damas cuidaban 
de él, y dueñas del su rocino, según nos lo canta la 
historia. 

Yo os lo entrego, dueña y señora mía^ respondió 
Sancho, y habiendo pasado de mano en mano, llegó 
hasta la de un palaf ranero, que ya de oficio se había 
entregado en los caballos del Bachiller y mayordo- 
mo, á quien el criado se lo condujo para que entrase 
con toda autoridad acompañando al nuevo consul- 
tor. Con esto el Bachiller vio que nada tenía que te- 
mer, asegurado en aquellas ceremonias tan serviles, 
autorizadas y lucientes. 

Subieron el mayordomo, el Bachiller, los cuatro 
pajes, y doña Rodríguez^ dando el brazo en la esca- 
lera á Sancho, cuya vista y paso ceremonioso es 
digno de dibujarse en papel de marca, y conducién- 
dose todos por imas galerías á un salón bien ador- 
nado de espejos, arañas, y primorosos reposteros 
con armas y blasones, dejaron allí al consultor, re- 
tirándose todos, menos el mayordomo que preguntó 
á Sancho quién era aquel criado que con él venía, 
cuya cercanía continua á su persona le hacía dudar 
del carácter con que le servía. 
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el padre, y los secretos que cada uno en su ofició ó 
arte adquiere, á quién mejor los puede fiar que á su 
propio hijo^ con cuyo estilo no se enterrarían con 
muchos como se experimenta, que no fian á los dis- 
cípulos temerosos de que se valg:an de ellos en per- 
juicio de quien se lo fió? No dice la historia que res- 
pondiese nada el mayordomo, y sí que pasada esta 
conversación se retiró, dejándolos solos en el cuar- 
to, y previniendo le quedaba un paje de guardia, 
para que le pidiese lo que necesitase hasta el si- 
guiente día, que de todo sería provisto, porque así 
el duque su señor lo había mandado, y que cuando 
gustase pidiese la cena, que el mismo paje le con- 
duciría al cuarto donde tenía su cama, y la de su 
secretario, que iba á mandar se pusiese en el retre- 
te inmediato de aquel mismo salón; y Sancho dio 
gracias al mayordomo por su cuidado. 

Eh esto entró, sigue Benengeli, el paje de guardia 
con dos luces que puso sobre un bufete, y hacién- 
dole cortesía dijo: Señor consultor del duque mi se- 
ñor, yo estoy de guardia para asistir á V. S. con 
llamarme Juan Suelto, que así es mi nombre, halla- 
rá V. S. en mí un criado fiel y puntual en todo. Yo 
os lo estimo, Juanico, dijo Sancho, dándole dos gol- 
pecitos en el hombro, y pues estáis aquí paralo que 
se me ofrezca, ofréceseme que quedéis aquí para 
que os mande lo que 'pueda ofrecerse. Obedezco, 
respondió el paje, pero si viene el mayordomo y no 
me halla en la antecámara, que es mi sitio, he de 
deber á V. S. le diga que así me lo ha mandado: 
está bien, dijo Sancho; mas quiero preguntaros, Jua- 
nicO; pues sois de la casa, ¿qué significan estos figu- 
rones que están aquí bordados en estos paños en- 
carnados y azules? Estos, señor, son los escudos de 
las armas de mis señores los duques que están se- 
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que entieíide esas cosas á fondo, porque es hijo de 
uno que vive de escribir los certificados que dan los 
reyes de armas, y está impuesto como él solo. Sin 
embargo, tomó el paje una caña de encender, y el 
Bachiller una vela, y fueron mirando lo que se se- 
ñalaba por el paje, que empezó su explicación así: 

Estos trofeos que contiene esté escudo, son blaso- 
nes de la casa Alvar-Garro de Vicuña su fundador, 
señor que fué de Pañades, Fuente la Mora, y otros 
territorios: es su cuartel en jefe las cinco hojas de 
higuera, primera cubierta de Adán, de quien des- 
ciende por baronía , que aunque hay otros que las 
usan también, no es por esta causa sino por haber 
hecho al pie de algún árbol de esta especie una ú 
otra hazaña^ ó por habérselas dado por haber plan- 
tado alguno en sitio donde ejecutó algún hecho de 
armas, muerto algún valiente moro, ó por otras 
causas que no es posible su averiguación en ningún 
tiempo. 

Aquel segundo cuartel que tiene un monte, y en 
su falda se mira aquella yerba como mMchita, es 
del blasón bien conocido del valeroso canipeón Rui 
Extreñor, primer vizconde de Santa Engracia y 
Pozo-Oscuro, que sirvió á don Sancho el I y expuso 
su vida al pie de aquel monte por coger aquella 
yerba para forraje de sus caballos: diéronle por ar- 
mas el mismo monte y las yerbas en campo rojo, 
por la sangre que pudo derramar en esta empresa. 

Este otro que tiene este león con el rabo sobre el 
lomo, es escudo sobresaliente de la casa de Extre- 
ñor, que usaba como su apellido, que era Extreñor 
Leónides, ó León en donde hay Lides, como dicen 
algunos que de esa casa escribieron: él usó también 
de un león en el pequeño escudo de batalla, por ser 
conocido por los Leónides; y aunque otros usan tam- 
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hay muerto entra y sale tan risueño en la iglesia y 
casa del finado, que parece que se lo han de quitar, 
y llevarlo á enterrar á otra parte; y el señor cúralo 
mira, y calla, porque lo que la loba hace, al lobo le 
place. Sancho, dijo el duque: ¿y por qué dices que 
murió porque quiso? Señor, porque así fué; ¿quién le 
metió á mi amo en querer sustentar en campo de 
batalla, que la belleza de la señora Aldonza Lorenzo 
(para él Dulcinea del Toboso) era la única, y con 
quien ninguna otra hermosura compararse podía? 
Una mujer tal como ella, que ni le habló, ni lo quiso, 
y Dios es Dios que había de hacer porque lo quisiera, 
venciendo gigantes, con otras cosas, y aun hasta mi 
pobre cuerpo quería pagase la tontería de su desen- 
canto; y para que más claro lo vean vuestras gran- 
dezas, sepan que esta mujer sin ningún agradeci- 
miento, ni un mal recado de cortesía envió á la 
sobrina, ni á la ama cuando murió mi señor. ¿Yo me 
había de morir por quien por mí no se mata? pata- 
rata: no, señor, harto tonto sería yo si tal hiciese. Y 
más que si el sabio Merlín la tenía encantada, ¿qué 
sabemos por qué causa sería? No dejaría de tener 
alguna, porque si no, ¿cómo un señor mayor lleno 
de canas, y casi con un pie en la sepultura, era po- 
sible hiciese sin causa este desaguisado? El buen 
francés tendría motivo para ello, pues lo hizo, y á 
esto debemos de estar, y su alma en su palma, si no 
la tuvo. 

Decid, Sancho, dijo el duque, ¿y vos venís conten- 
to á ser mi consultor? Sí, señor, respondió Sancho, 
¿por qué no he de venir contento á servir á un señor 
que tanta merced me hace? Podías, dijo el duque, 
venir sin gana, y como por el qué dirán, porque eüo 
es un encargo peligroso; pues vos habéis de respon- 
der á Dios sobre vuestra alma si me aconsejáis mal: 
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llegar hteo una profunda reverencia, y acercándose 
como para preguntar, así lo hizo, y bajando y repi- 
tiendo la reverencia á ellos, se llegó á Sancho, y 
dijo en voz alta: ¿Quién es Sancho? y el maestro de 
ceremonias respondió: Este es Sancho. 

¿Sancho, dijo el de la negra barba, habéis jurado 
la plaza? El maestro de ceremonias dijo: decid que 
sí, y así lo respondió Sancho que ya tenía cara de 
estar medroso. ¿Ofrecéis, Sancho, á la Justicia á 
quien yo represento ser buen consultor, limpio, des- 
interesado, y leal al rey nuestro, suprema justicia 
de la tierra? Sí ofrezco, respondió Sancho, porque 
así se lo previno el maestro de ceremonias; pero co- 
mo Sancho respondiese esto como trémulo, y en voz 
baja, el que hacía la justicia con voz grave y alta, 
dijo: Hombre sin espíritu, tiemblas de ofrecer lo que 
debes cumplir, si así lo has de cumplir, como lo 
ofreces, dilo, y si no di la verdad, que menos malo 
es que tú lo digas, que el que otro después advierta 
que no cumples lo que ofreces; responde Sancho á 
la justicia que te pregunta. El maestro de ceremo- 
nias, dijo, Sancho en todo caso di, yo conozco mi 
flaqueza: así lo respondió Sancho, y entonces el que 
hacía la justicia, dijo, pues dijiste la verdad; accipe 
vestetn^ y tomando un ropón carmesí con una gorra 
azul de borla verde se la vistió á Sancho. Sonaron 
al acto de ponerle el ropón y la gorra (que uno y 
otro tenían cubierto los pajes con un tafetán sobre 
una muy grande bandeja) un crecido número de ins- 
trumentos músicos, porque el duque traía junto á 
sí su bien pagada orquesta, que siempre fué distin- 
guida en aquel tiempo de otras muchas; cuya sona- 
ta recordó á nuestro gran Sancho Panza el asalto 
de la ínsula Barataría, en que se oyó igual á esta 
otra. 
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Oída esta respuesta, se mandó despejar la sala, 
en la que solo quedaron los duques, Sancho, el ma- 
yordomo, y un paje: le entraron vino y bizcochos 
con bastante abundancia, y Sancho sin cortedad, y 
con llaneza hizo su deber, y después de finalizado 
este acto, se volvió á su sillón, las ventanas se ce- 
rraron como disipado el humo, entró toda la familia 
que quiso, y con ella el Bachiller Sansón Carrasco, 
que admiraba todo el ceremonial; ocupó la justicia 
del pueblo su banco prevenido, y siguió la audien- 
cia, empezando por la enhorabuena de la Academia. 

Entró representando ésta un anciano personaje 
cubierto de un manteo y sotana negra, senda mele- 
na blanca, anteojos con su cordón á las orejas, 
sombrero grande, y una muleta de sostenerse, bien 
que para conducirlo venían dos gentileshombres 
uno á cada lado. Hizo en medio de la sala una reve- 
rencia á los duques, y al nuevo consultor un besa- 
manos muy cumplido; y tomando un banquillo que 
se le tenía dispuesto, empezó así la oración de su 
embajada en nombre de la insigne Academia Arga- 
masillesca. 

Señor: 

«La Academia de la Argamasilla conocida en las 
>partes más distantes de la Europa, y de la Améri- 
»ca por el elogio que hizo de V. S. del incompara- 
»ble don Quijote de la Mancha, y de la sin par Dul- 
>cinea del Toboso, que es el ñn del escrito del escla- 
crecido moro Cide-Hamete Benengeli: es la misma 
»que con admiración y gozo se acerca por mí llena 
>de respeto y amor á los pies de la alta silla que á 
»lá vista ocupa V. S. por su gran merecimiento. 

^Permita V. S. á esta Junta de patriotas suyos y 
^alumnos del Dios de la alegría, que refieran aquí 
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sefior beneficiado encendido el rostro, dijo: aunque 
vuesas mercedes no se admirarán de las muy par- 
ticulares cosas que hay en mi museo, tengo por 
cierto les dará mucho gusto el registrarlas, advir- 
tiendo á vues?s mercedes ha tenido las mayores 
laudatorias mi buen gusfo, por varios sujetos que lo 
han visto. 

Yo no he querido gastar mi dinero en pinturas, 
aunque son propias de estas piezas Museos y gabi- 
netes, porque en empezándome á mí con Ticiano, 
Rafael de Urbino, Micael Angelo, Murillo, Rivera, 
y otros célebres pintores, me parece que me enga- 
ñan, y quieren valerse de su nombre para llevarme 
mi dinero, que sólo guardo para cosas seguras y 
ciertas, y no para dudosas, como se nota en las 
obras de estos pintores, que siempre hay disputas 
sobre su verdadero autor: así lo hago, y así lo juz- 
go, salvo meliori, etc. Y para evidencia de lo dicho: 
OperihiiS credite^ etc. non verbis, y sacando de una 
gaveta que tenía en una papelera en su cuarto mis- 
mo una llavezuela de bolsillo, dijo: ésta es hecha de 
una herradura del famoso caballo Babieca, que 
sirvió en sus campañas al señor Rodrigo de Vivar, 
con quien yo tengo algún entronque por el apellido 
Cid que me viene de una abuela, pues ya saben vue- 
sas mercedes que fué llamado el Cid Campeador; y 
aunque hay quien dice que el Cid es equivalente á 
Capitán, y aquello de Campeador como que dice 
Capitán de campo, en realidad fué héroe grande 
en el campo y en poblado mi pariente, por cuya 
causa estimo hasta las herraduras de su caballo: 
esta me la dio un predicador valenciano, oriundo de 
la capital, que tuvimos aquí hace tres cuaresmas, 
hombre grande, predicador sin segundo, quien ha- 
biéndole dicho mi parentesco con el Cid me hizo 
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este regalo, porque siempre se inüestran agradetí- 
dos á los curas y beneficiados que les hacen favor; 
pues deben saber vuesas mercedes que si cuando 
predican no hacemos admiraciones, nos miramos 
unos á otros, y como que nos reímos, creen estas 
gentes que no lo entienden, que el predicador no 
dice cosa de provecho, y no juntan limosna en el 
lugar^ yo hice lo que pude, y me dio lo que estimo 
más que cuanto tengo. 

Abrió la puerta nuestro beneficiado, y se dejó ver 
una sala bastante capaz, y en ella no con mal or- 
den, y sobre repisas colocadas varias urnas de to- 
dos tamaños y formas, con sus coberturas de lienzo 
como gasa por razón de las moscas, y manifestando 
la primera^ dijo: Esta urna que vuesas mercedes 
ven contiene un pequeño pedazo de la tinaja en que 
estuvo metido Diógenes, que además de no tener 
en ello duda por habérmelo dado persona segura, 
se conoce ser suyo, porque tiene en aquel extremo^ 
como vuesas mercedes pueden reconocer con este 
cristal de aumento (y les presentó uno), un como 
escupido de sangre, porque según autores murió de 
mal de pecho echando sangre por la boca. 

En aquesta ven vuezas mercedes, y señaló otra, 
una raspa del pez remora que detuvo la nave de 
Alejandro^ junto á sí tiene un palillito- de limpiar 
dientes, que fué del uso del emperador Motezuma, 
y también es suya aquella correa que está con él, y 
le acompaña aquel manojo de plumas que son de 
los pollos de Marta, á quien la polilla va consumien^ 
do, no obstante mi mucho cuidado. 

En esta otra está un pedazo de la redoma en que 
dicen se hizo picar aquel célebre mágico químico , 
que dijeron era marqués de Villena, cuyo caso ma- 
nifiesta la antigüedad de este marquesado, pero no 
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sé si dirá verdad: dicen que hay historia de ello, 
yo lo tengo por no seguro, aunque en cuanto á 1; 
parte de redoma no hay duda, pues si no sirvió pan 
aquello, pudo servirle para otra cosa, y está á vista I 
de vuesas mercedes, yo es cierto que hasta ahora 
nada de esto he visto escrito, ni Unpreso, ni de ma- 
no; pero dicen que hay historia muy extensa de| 
cómo fué el caso. 

Aquí en ésta tengo, dijo señalando á otra: un pe- 
dazo de la bolsa en que tenía Judas Iscariote los 
peines, y aquel zapato que está junto á él, es del 
arzobispo don Opas, que tenía puesto el día que se 
perdió la última batalla, que ganó el prudente y es- 
forzado general Tarif , según nos dicen, y á la ver- 
dad que el tal arzobispo usaba de remiendos en los 
zapatos, señal de que aunque fué malo, como dice 
la historia, en la parte de no ser desperdiciado ni 
vano cumplió bien. 

En esta cajeta están cinco agujas que fueron de 
las hijas de Darío, vencido por Alejandro, un ma- 
nojo ó madeja de hilo de calcetas deshechas^ de las 
que usaba Alejandro, á quien componían la ropa, 
á cuyo estado vinieron, como dicen que lo afirman 
varios autores antiguos. 

Todo esto lo hube de un espolio de un ¡monseñor 
italiano, que vivía en Roma, curiosísimo, vendió- 
melas un milanés amigo del padre predicador va- 
lenciano, que con carta suya llegó aquí, hospédele 
en casa, y él, más necesitado de dinero que de pre- 
ciosidades, me las dio en muy poco; pero no tanto 
que no pasase de mil ducados, con lo que él pudo 
mantenerse algún tiempo en la Corte á donde ] 
ba á solicitar su acomodo: era un hombre mu 
bido, había viajado mucho, y tenía gran prop'^* 
á la ciencia anticuaría que profesaba. Qi^- 
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rruc en Francia, cuya dignidad le dieron por haber 
ideado las pelucas, de que ha resultado el aumento 
de un nuevo gremio que no había, que tienen habi- 
lidad para hacerlas y peinarlas, y otras correspon- 
dientes á esta utilidad extendida en hombres y mu- 
jeres; y este otro es el famoso Juan Bautista Mailde, 
inventor de la máquina de amolar tijeras y cuchi- 
llos, que ha producido á sus patricios mucho dinero, 
porque los nuestros no quieren aplicarse á esto que 
tienen, como á cosa de poca estima, y se están en 
esta creencia, y los otros.se alegran mucho de que 
lo estén, y de que no despierten de.su sueño. 

Concluyóse por entonces la visita del especialísi- 
mo museo, por parecerle al mayordomo era ya hora 
de seguir su camino; y dando aí señor beneficiado 
muchas gracias, le celebraron su buen gusto, y uti- 
lidad que recibía la nación en tener dentro de sus 
dominios tan importantes alhajas, despidiéronse de 
él, ofreciéndole Sancho cuanto valiese, y siguieron 
su camino al pueblo á que se dirigían, sin que en 
todo él hubiese sucedido cosa digna de contar, sino 
lo que á Sancho y al Bachiller se les ocurrió de la 
locura del señor beneficiado, que aunque el moro lo 
apunta, no lo dice, sólo sí que llegaron al pueblo, 
que fueron bien recibidos de la justicia^ con buen 
alojamiento en sus casas: que el mayordomo se in- 
formó de todo, y oyó á los alcaldes, y que después 
de esto se determinó se hiciesen y fijasen como por 
residencia y nuevo gobierno los edictos siguientes: 

Que todo vecino pudiese labrar cualquiera tierra 
erial dando á su dueño la sexta parte de cosecha en 
especie, y no en dinero, después de pagado el diez- 
mo á la Iglesia: que no pudiesen ellos, sus hijos y 
nietos por línea recta, ser despojados de estos te- 
rrazgos pagando su tributo al dueño; que pudiesen 
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ba muy empeñado, y para comprárselo era menes- 
ter mucho dinero, que vería cómo podía juntarlo, y 
que cuando no fuese marqués, no faltaría qué ser, 
que todas las cosas no pendían en el ser marqueses, 
pero que disimulase, porque así convenía. 

Sancho lo ofreció, aunque sentía ciertos impulsos 
de no poder hacerlo por su natural flaqueza, y ha- 
llándose con el Bachiller, que lo esperaba entreteni- 
do en una antesala mirando unos cuadros, en que 
bajo de diferentes figuras se veía el mundo al revés, 
porque en unos servían los hombres de bestias y las 
bestias de hombres, y en otros las mujeres parecían 
hombres y los hombres mujeres, se retiraron, y ha- 
ciendo varios discursos sobre ellos, les vino el sueño 
y se recogieron. El duque y la duquesa, por otra 
parte, hablaban en el modo como habían de diver- 
tirse, tomando el pretexto del envanecimiento de 
Sancho y íeresa en querer ser marqueses; por lo 
que acordó el duque era preciso seguir á Sancho su 
humor marquesil ; pero ocultándose su consenti- 
miento, porque era cosa seria, y no quería ser sin- 
dicado en este caso, aunque era preciso conociesen 
todos era una comedia, bajo la cual se reprenden 
los vicios; 






CAPÍTULO XI 

Donde sé cuentan las discordias ocurridas sobre la adquisi- 
ción del yelmo de Mambrino, y cómo se colocaron en la 
Academia de la Argamasilla las armas de su individuo 
Don Quijote con gran pompa y regocijo. 



Mientras estas cosas divertidas y alegres pasaban 
en el palacio-castillo de los duques, dice Benengeli, 
pasaban otras tristes y melancólicas en la famosa 
célebre población de Argamasilla, depósito de la 
sin igual Academia, archivo de los Anales manche- 
gos y célebre Museo-Biblioteca, conocido y aplaudi- 
do ppr las naciones más remotas. Fué el caso, que 
reconocida la sobrina y heredera de Don Quijote al 
nombramiento que la Academia le había enviado de 
su individuo honorario, cuyo título ó patente se ha- 
lló entre sus papeles, le pareció como justo y co- 
rrespondiente á ella hacerle una graciosa donación 
de las famosas armas que á su tío habían servido y 
dado tanto lustre á toda la Mancha, y aunque hay 
quien dice fué instancia que sobre esto le hizo la 
misma Academia, también hay quien asegure fué 
donación de mctu propio, y en calidad de intervi* 
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vos irrevocable, y este asegurador que asilo expre- 
sa, es el celebérrimo manchego el reverendísimo 
Cidra , conocido por su Florilogio manche go que dio 
á luz con tanta utilidad pública, y lo pone más ex- 
tenso en el segundo tomo, hablando de la Flor Dul- 
cinea Tobosina, su virtud y propiedades, foL 432. 

Como quiera que esto fuese, y por las causas que 
lo motivaron, lo cierto es que la señora Antonia 
Quijano se desprendió de las armas, y las envió á la 
Academia, nombrándolas, á saber: «Un peto y es- 
»paldar de acero sin colar con algunas abolladuras, 
»al parecer de golpes dé lanza. Un morrión liso, y 
»sin babera ni encaje; pero plumado con tres' plu- 
»mas dos encarnadas y una verde. Un lanzón con 
»lengüeta de hoja de oliva algo despuntada. Una es- 
»pada de jinete también despuntada con vaina de 
^pellejo de culebra.» Las mismas que dijo ser, y ha- 
ber servido á su tío el hidalgo Alfonso Quijano, y 
que no enviaba el famoso yelmo de Mambrino que 
usaba su tío, y ponía sobre su cabeza, á causa de 
haberlo sacado clandestinamente de su casa maese 
Nicolás, actual sangrador y barbero de Montiel, á 
quien aunque se lo había pedido muchas veces, se 
desentendía de su entrega con risas y pretextos; 
pero que quería que la Academia lo recogiese tam- 
bién y demandase al dicho maese Nicolás^ para' que, 
unido todo, fuese de dicha Academia, á quien repe- 
tía la dicha donación, en que se afirmaba del expre- 
sado yelmo y armas. 

Con cuyas preseas apreciables, la misma Acade- 
mia dispuso se aumentase su museo de cosas parti- 
culares, y se colocasen en la misma biblioteca ?•■' 
masillesca; para cuya solemnidad y colocación 
pusieron, después de una junta general de arc- 
eos, el cómo y cuándo habían de ponerse y col 
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para perpetua memoria de héroe tan valiente, que 
se le diese poder y comisión en forma al licenciado 
Cachidiablo, académico de la Argamasilla, para 
que demandase, y pusiese en cobro del dicho maese 
Nicolás el expresado yelmo; para lo que le dieron su 
poder en forma, que se sentó en la acta de aquella 
junta (que según parece es la 23 del tercer tiomo de 
ellas) y se le librase el costo que dijese tener y ha- 
ber gastadp en ello, y la colocación que de las ar- 
mas se había de hacer públicamente, para que cons- 
tase á todo el orbe el paradero de las armas del 
ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, Caba- 
llero de los Leones, y ex de la triste figura. Parece, 
según el original de esta puntual y verdadera histo- 
ria^ que con efecto se requirió á maese Nicolás para 
la entrega del famoso yelmo^ despachando para ello 
requisitoria judicial á instancia y pedimento del li- 
cenciado Cachidiablo, que hizo ver la donación de 
la señora Antonia Quijano, y el poder particular y 
comisión que tenía del Plaflidor ex-presidente, y de 
lOB señores Paniaguado y Caprichoso, académicos 
de honor de la propia Academia argamasillesca , 
para el cumplimiento de entrega de esta donación; 
y hecho el requerimiento á maese Nicolás^ y tomado 
el juramento del contenido en dicho requisitorio: 
dijo que era cierto que había tomado de la casa 
mortuoria del hidalgo Alonso Quijano el expresado 
yelmo, no como tal, sino como bacía barberil, que 
había adquirido con el justo título de ser pertene- 
ciente á él, como práctico en su oficio, de que todas 
las herramientas de hacer la barba, como bacía, pa- 
y navajas, que son propios de ün hidalgo muer- 
decaigan en posesión y propiedad del barbero 
lo sirvió vivo, aun cuando sean de oro ú fina 
^ de que pudiera producir muchos ejemplares, 
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y ningfuno de que en contra de dicha práctica haya 
ley que lo desdiga; y más cuando el dicho hidalgo 
Quijano le debía tres años de iguala concejil , que 
eran seis ducados, como constaba por el libro de sus 
asientos sin incluir algunas asistencias de su perso- 
na y familia, y varias curas de contusiones de palo 
ó piedra que había curado á su caballo llamado Ro- 
cinante; cuya deuda ascendía en mucho al valor del 
dicho Baci- Yelmo que se le pedía; y que el estar en 
su poder causaba un beneficio público, que fuera de 
él y en manos de la Academia no causaría; porque 
el expresado hidalgo en varias conversaciones que 
con él había tenido le había sigilosamente declarado, 
que según afirmaban varios libros, y particular- 
mente el Despertadorcillo y otros, cuyos nombres 
no tenía presentes, que el dicho Yelmo-Bacía tenía 
entre otras muchas una virtud igual á la que para 
ahuyentar nubes tormentosas tenían las campani- 
llas que traen de Italia, y llaman de Caloto, que to- 
can y tañen en los días tempestuosos, cuya virtud 
también se comunicaba á todas las copias y seme- 
jantes al dicho Baci-Velmo, cuya codicia le había 
movido á cobrarle de aquel cobarde follón, que sin 
duda lo llevaba robado: y que todo el tiempo que es- 
taba en su poder se había ejercitado en tocarle, lo 
que sería extraño, y tal vez mal visto, que una Aca- 
demia compuesta de varones sabios y empleados en 
cosas de otra substancia y literatura se entretuvie- 
sen, dejando las útilísimas ocupaciones de su insti- 
tuto, tocándolas para que se hiciese común la tal 
drtud de los tales Baci- Yelmos. Que era público y 
notorio los que había tocado no sólo en la provincia 
de la Mancha, sino en otras, y se habían verificado 
al parecer tan saludables efectos, mediante á que se 
veían por esta causa en casas de muchos vecinos 
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ciso en toda función mancheguil, con un crecido* nú- 
mero de muchachos bailando en confusión al toque 
de ella: seguíanse los dos académicos Monicongo y 
Porfiado, coronados de pámpanas con varas en las 
manos apartando los muchachos, y otros que impe- 
dían el paso: se seguían como unas ocho ó diez mu- 
jeres con sus panderos y castañuelas bailando al 
son de la gaita que alternaba de uno en otro: venía 
después la Acackmia como en el número de cua- 
renta, todos con sendas melenas y corbatas^ capas 
del mejor paflo de Chinchón, y unas monteras que se 
hicieron para este día del mismo paflo y vuelta de 
felpa, parecidas ^n todo á un morrión alzada la vi- 
sera, cuya moda acordó se estableciese, y después 
se siguiese en remembranza del de Don Quijote su, 
patricio y héroe manchego, traía en bandejas los 
mismos académicos el peto y espaldar; y el Moscar- 
dón actual presidente traía puesto el morrión, ceñi- 
da la espada que colgaba de un tahalí de cuero, y la 
lanza en la mano; pero éste no traía capa, sino una 
sotana negra ligada al cuerpo con un ceñidor en- 
carnado con flecos que caían á la parte izquierda. 
Este lucido acompañamiento, y esta formación lle- 
varon para su. colocación las armas quijótinas, dig- 
nas sólo de guardarse por tan distinguida Academia. 
Colocáronse con gran pausa encima de la segunda 
puerta del Museo-Biblioteca, y se suspendieron con 
un cordón grueso de hilos de seda que afianzaban 
unos fuertes clavos que ya estaban prevenidos, y se 
pusieron por la mano del propio moscardón presi- 
dente, quien simétricamemente colocó en el extre- 
mo superior del cordón un pergamino con unos ca- 
racteres góticos que escribió el donoso académico, 
poeta entreverado, y decían... «Estas son las armas 
»de nuestro académico honorario el señor Alonso 
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no para evitar la ruina que desde luego feíé irreme* 
diable. 

Envuelto todo en voraces llamas, quedó reducido 
á cenizas cuanto contenía el edificio, y se creyó va- 
ler más que cuanto se quemó en la abrasada Troya. 
No pudieron las armas quijotinas deshacer este 
tuerto que les hizo el inconsiderado conserje: creció 
el dolor argamasillesco, habiéndose cundido haber 
sido vecinos deMontiel los incendiarios, sentidos de 
que se hubiesen sacado de su pueblo las armas de 
tan valiente patricio: no bastaron providencias polí- 
ticas ni militares para contener á los de Argamasi- 
Ua, que combatieron á los de Montiel, alegando que 
Don Quijote no era de aquella población, por cuya 
causa no debían parar allí sus armas, sino en la Ar- 
gamasilla, donde era académico y tenía su alcurnia, 
como hijo de Antón Quijano, cuadrillero de la Santa 
Hermandad. Últimamente, el juez á quien se encar- 
gó la pacificación de estos pueblos, fijó un cartel de- 
claratorio que decía que el valeroso Don Quijote no 
tuvo patria, que sólo se supo había nacido en la 
Mancha, según lo cual, todos lo podían llamar su 
patricio; y que maese Nicolás entregase el yelmo, 
dándole la Argamasilla seis ducados por una vez, el 
cual se custodiase en las casas de ayuntamiento 
para memoria de las armas pertenecientes al famo- 
so Don Quijote: en esto pararon armas tan lucien- 
tes y Academia tan brillante y respetable. 



^ 148 -: 

lo que habrá que dar: ¿con qué la vestiré después, si 
lo que gano se me va en pagar á quien debo? Dejar- 
la de vestir no puede ser, porque andar desnuda una 
marquesa es cosa muy fea, y parece mal. Dices 
bien, Sancho, dijo la duquesa; pero al fin reconoceré 
mis alzados, y puede ser que halle para prestaros 
algún dinero, que á bien que en casa nos quedamos, 
y tú me lo pagarás poco á poco calladamente, por- 
que no es justo que se sepa ni el préstamo, ni haber- 
lo comprado así; pero es menester saber primero lo 
que vale para hablar en ello: en cuanto á ropa no 
tengáis cuidado que yo tengo muchos vestidos 
desechados que están por repartir, y supliré envian- 
do á Teresa y Sanchica los bastantes para presen- 
tarse como corresponde: cuando le escribas no le 
toques nada de esto, que yo en mi carta se lo diré, 
y si lo haces encárgale mucho el silencio, que im- 
porta más de lo que pensáis en este caso: mañana 
haré disponer un baúl con la ropa que les pueda ser- 
vir, y le enviaré con Ginesico, que además de ser 
muchacho de mi confianza, sabe el camino y conoce 
á Teresa, por ser quien le llevó la sarta de corales, 
y demás que la remití en otra ocasión, con eso va 
seguro, y tú puedes escribirla lo que te parezca. 

Quiso Sancho arrojarse al suelo para besarlos 
pies á la duquesa; pero no lo consintió, antes le dijo: 
vete y escríbele, que yo voy á lo mismo antes que el 
duque venga del otro castillo á donde há ido para 
disponer se me traigan algunas cosas con que ador- 
nar éste, y que venga doña Rodríguez que me hace 
bastante falta. 

Quedó Sancho como pasmado, y con tantu ' 
dad en los ojos, que hilo á hilo le caían las lágr , 
porque mejor que un pesar suele á veces pro' 
las cierto interior regocijo, y el que él ser^ i 
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grande, así por la generosidad de la duquesa, como 
por la llaneza y sencillez con que le hablaba en sus 
propios intereses y acrecentamientos. Al siguiente 
día se dispuso el baúl con las ropas, y la duquesa, 
de su propio puño, escribió la siguiente: 

CARTA 

Á TERESA PANZA 

Amiga Teresa: Sancho me ha hecho leer vuestra 
carta, y en cumplimiento de ella envío esas ropas 
mías que podrán bien serviros y á Sanchica, En 
cuanto á marquesado se está trabajando con ade- 
lantamiento^ pues hay quien preste el dinero, que 
no es poco\ pero no sabemos cuánto es lo que las 
monjas piden por él ^ que es menester me lo digas 
prontamente: también es preciso decirle al señor 
Cura que haga sus ojicios con el convento ^para que 
lo den con equidad^ y que diga cómo os habéis de 
llamar en marquesando, que eso es cosa que allá 
se ha de hacer, procurando que no se halle otro 
marqués del mismo titulo^ y decidle de mi orden 
que haga dibujar vuestras armas de familia con 
expresión de campos y colores para hacer los re- 
posteros y el escudo en mayor, que es regular que 
esto como hombre instruido podrá enviarlo según 
debe venir: nada más tengo que decirte; adiós Te- 
resa.-^Tu amiga La Duquesa, 

Con dicha carta fué otra que escribió Sancho, y 
decía: Doña Teresa mi esposa^ salud, etc.:S.A.pres^ 
ta el dinero para el marquesado, pero punto en boca 
conviene. A maese Nicolás que vea á las mort- 
al instante, que sé ha tenido un disgüstillo co- 
me has dicho, que no tenga cuidado que en ha- 
"^^ salud todo es menos, Al señor Cura mis me^ 
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morías, también á Sanchica^ y na puedo escribir 
más y porque el Bachiller ha salido^ y un paje que 
me escribe no puede detenerse: en otra seré más 
largo. Dios te guarde ^ como le pide tu esposo. — El 
consultor y Sancho Pansa. 

Despachóse á el conductor con el baúl, su llave y 
la carta de la duquesa, á quien Sancho entregó la 
suya para que la pusiese en él, como lo hizo: encar- 
gósele el mayor cuidado, y que no se detuviese en 
la vuelta. Dice la historia que también se le previno, 
lo que había de hablar, y que cuando llegó al pue- 
blo estaba Teresa peinándose á la puerta de su casa 
con un desdentado peine de boj, y que Sanchica sa- 
lía del gallinero trayendo en el halda siete ú ocho 
huevos, cuyo número fijo nunca pudo averiguarse, 
porque al oir las buenas nuevas de su padre se ol- 
vidó enteramente de sí, y levantando las manos pa- 
ra encruci jarlas, y decir como dijo, bendito sea Dios 
que tanto nos favorece dejándonos volver á ver 
este señor, se le cayeron al suelo: su madre quedó 
ni más ni menos absorta viendo el baúl y oyendo 
al gentil-hombre la traía carta de su señora la du- 
quesa, y que cuando abrió el baúl pensó perder el 
juicio de contento, porque ya tomaba uno, ya pro- 
baba otro, y Sanchica quería para sí los más pinta* 
dos. Avisó Teresa al cura la novedad y cartas que 
habían venido de Sancho para que las leyese; pero 
hay quien dice que Sanchica fué de voluntad pro- 
pia, porque su madre en realidad estuvo muy 
cerca de perder el juicio á la vista de los ves- 
tidos, y no se acordó de las cartas. Llegó él Cura 
inmediatamente, y luego que vio las tales ve" 
ras, y leyó las cartas, al llegar á lo de marq* 
paró, y limpiándose los ojos con ambos puño- 
que hubo de creer soñaba^ volvió á leerlas ^' 
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devota, y por su mano bajo de secreto se le ofrecerá 
algo que abulte poco, y valga mucho; y creo que se 
conseguirá, porque es un bendito: yo le visitaré, y 
haré conversación casual, y diré... Verdaderamente, 
reverendísimo padre vicario, que es una vergüen- 
za lo que se habla en el pueblo sobre ese marquesa- 
do que tiene el convento; y aun hubo quien de él 
dijo: nada me espanta más, sino que teniendo esa 
santa comunidad un padre vicario tan docto como 
santo, permita que haya en los claustros religiosos 
de él, adonde se acogieron esas siervas del señor, 
huyendo del mundo' y de la vanidad, una cosa tan 
profana como es un marquesado, cosa que debían 
desterrar de su santa comunidad, aunque lo diesen 
por paja á pagar por Agosto; el diablo que es sutil 
como él solo, ¿quién sabe cómo tentará á la^ pobre- 
citas almas de aquella casa con la ocasión marque- 
sil, de que no está libre la mujer más recatada. 

Esta arenga se esforzará por mí, como que la digo 
por su propio crédito en el pueblo, y me temo que 
ha de surtir efecto, y más si la tendera esfuerza tam- 
bién por su parte el que. el padre incline á las mon- 
jas á la tal venta. En cuanto lo tercero las armas, 
los escudarlos de ellas dirán al instante las que son^ 
porque viven de eso, y es su oficio. 

Respiré, amigo maese, respiré, y siempre creí, 
dijo el Cura, que me sacaríais de mi conflicto: tengo 
por amigo y por paisano uno muy conocido, y ma- 
ñana, pues se va el correo, llevará carta para él: 
en esto se quedó, y al siguiente día escribió el Cura 
esta carta: 

«Muy señor mío, mi amigo y paisano, s'alu^ ^ 
»cia, etc., los que estamos con estos cargos í-^ ' 
^párrocos, no estamos libres de impertinen 
>unos y de otros: un amigo feligrés mío ^^^ 
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>hacerse marqués porque le ha salido un marquesa- 
^►do de lance, que como tal lo darán barato: quisiera 
»que me dijera vuesa merced qué título tomaría que 
»fuese altisonante, y llenase la familia. También 
«►me ha de decir vuesa merced el origen y armas del 
^apellido Panza que tiene este amigo, y todo cuanto 
>sea de esta casa, porque hay que hacer escudos en 
agrandes reposteros; y avíseme vuesa merced de 
»todos los costos de la diligencia; porque, amigo, mi 
^encargo no quita los derechos parroquiales corres- 
»pondientes que enviaré al instante: vuesa merced 
»perdone, y mande, como puede, á su afectísimo 
apaisano, su amigo.— El Licenciado Pero Pérez.— 
»Señor don Casimiro.» 

Puesta la carta en la estafeta^ habló el barbero al 
padre vicario, hízole fuerza el argumento que le 
puso: la tendera fué también hablada y persuadida, 
ofreció el sí del padre vicario^ porque conocía la 
fuerza de sus palabras con él, respecto de su bon- 
dad; y á pocos días de todo esto llegó la respuesta, 
de don Casimiro á nuestro Cura en los términos que 
verá el que leyere lo siguiente: 
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>esta hazaña le dio el Rey por armas unos bigotes 
»en campo rojo, que es el cuartel en jefe del escu- 
»do de estos señores: tuvo un hijo muy esforzado 
»que se llamó Rui-Lanza de Bigotes; aunque hay 
>autor que dice que el bigotes que usaba era por 
»ser hijo de una señora francesa llamada madama 
»de Bigot, y otros de bigotes^ que es el célebre es- 
>cudario Rolando. Rui-Lanza de Bigot tuvo por hijo 
»á Garci-Lanza, menino el más querido de la señora 
»reina doña Jimena, que hizo á esta casa muchos 
»f avores, aumentándole el escudo de armas con otros 
^blasones, porque estando la reina un día sentada 
»al sol con sus gallinas, en que tenía mucho gusto, 
aporque eran moñonas según el mismo Rolando, las 
>>embistió un perro, y aunque la reina procuró es- 
»pantarlo, no lo consiguió, antes sí le despedazó 
»una, y le mordió en el guardainfante de que se so- 
»br esaltó mucho: entonces el valiente menino, invo- 
»cando el nombre de isan Roque, y tomando un dar- 
)KÍo de los de la guardia, entró en fiera y desigual 
^batalla con él, y lo mató: en el día de esta acción, 
»dioe el coronista que escribió este caso, cumplía 
»Garci-Lanza diez años, la reina le pidió al rey le 
»diese por trofeo del escudo tres gallinas y el dardo, 
»porque parece que sólo eran tres las que embistió 
»el perro. El rey se lo concedió, y su padre pidió 
»fuese por dardo una lanza, por razón de su apelli- 
»do, que así lo concedió: este escudo usaron, divi- 
»diendo la lanza y los bigotes de las gallinas, mas 
»después la misma reina consiguió del rey el aumen- 
»to de cinco berenjenas con sus hojas en campo 
»azul, porque el mismo Garci-Lanza siendo m? 
»de edad cambatió á unos moros que las lleva) 
»los hizo huir y dejarlas, y se las presentó á la 
»na, cuya afición á ellas era grandísima, porc- 
»te fruto era recién venido del África, 
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»Cayó después esta casa en Sancho l^nza, hom- 
»bre singular, de mucho vientre y estatura, que hizo 
í »muchas salidas contra moros, con tanta ¡felicidad, 
»que asegura el coronista Rolando que nunca fué 
^herido, y reinaba entonces Don Ordoflo II, por los 
»años de 920; y un día que venía de una refriega con 
cellos llegó tan sofocado al Real del rey así de sus 
>muchas carnes, vientre y peso de las armas, que 
>casi no podía hablar al rey el encuentro que con 
»ellos había tenido: el rey lo recibió gustoso, y co- 
>nociendo la causa, le dijo: (porque debía de estar 
»de buen humor) Sancho, tú no debías llamarte San- 
>cho Lanza, sino Sancho Panza, habla, y di. Enton- 
»ces dijo: Señor así lo haré, hincóse de hinojos, y le 
»besó la mano^ recibiendo como en merced el apelli- 
»do dado, por el que desde aquel día usó como sus 
> descendientes, como apellido dado por merced, de 
»que ha habido pocos ejemplares, según las histo- 
»rias. 

»Consta por los escritos y notas de don Sisando, 
»autor bien conocido por de verdad y firmeza entre 
»los escudarlos antiguos y aun modernos, que Sán- 
»chez, ó Sancho de Lanza de quien hemos hablado, 
.»casó con una señora de la casa de Gui de Borgoña, 
»casa francesa de primer orden, y aun hay autor 
»que lo cita uno de los doce pares, parece se Uama- 
»ba madama Papin de Urot, y tuvo por hijo á Lain 
»Panza Papin de Urot, que fué comendador del or- 
»den de la Estrella, aunque la misma orden no le 
)>da este apellido de madre, sino Papin Crout^ pero 
»se conoce ser yerro de pluma del corojiista, y así 
»lo anota Pierres RoUy en la segunda edición en que 
»enmendó varios defectos de la primera, y también 
Ao dice el mismo don Sisando en sus obras póstu- 
»mas, y que estos señores Panzas vinieron y pobla- 



jm 



^ 160 -s 

»ron en la Mancha, aunque no señala en dónde; por 
Ao cual es evidente que todos los que tengan este 
»apellido en ella, son los dichos señores antes Lan- 
»zas y después Panzas. 

»Fueron los ilustres Panzas alcaides en el reino de 
^Galicia del célebre castillo llamado el de la Colifia 
)>á la vista del mar, que duró hasta que fué destruido 
»por los moros en tiempo del rey don Bermudo III, 
»que después reedificó el rey don Sancho II, aumen- 
»tándole más fortificaciones, que dio con el nombre 
>de alcaide perpetuo á un hijo natural del conde 
»Gatón, llamado don Berenguel como su padre, que 
»fué hermano de doña Munia^ hija legítima habida 
»en doña Equilona su esposa, cuya hija parece casó 
^después con don Bela el tartajoso. 

»Esta alcaidía la confirmó después doña Urraca, 
)>y dicha confirmación dice. que dicho castillo había 
»sido de Díaz Lanza, y nunca había salido de las 
apersonas del mayor lustre. En cuyo contenido no 
»hay que dudar, porque don Sisando y sus obras, y 
»aun las postumas, siempre han sido apreciables, 
»tenidas por seguras y por norte de los escúdanos 
»antiguos y modernos. 

»He dicho á vuesa merced cuanto se puede decir 
»en el asunto de la alcurnia, armas, blasones y cir- 
»cuíistancias de los señores Panzas; pero si vuesa 
»merced ó ese caballero determinase que se haga 
»certificación en forma, se hará una cosa de gusto, 
»que vestiremos con mejor ropaje, porque acá gus- 
»tamos de que la cosa vaya bien hecha, y á gusto de 
»los interesados. En cuanto al coste de la diligencia 
»sea lo que vuesa merced gustase, y acerca dr ' " 
»nombres de títulos para marquesear, vea v 
»merced esos cuatro que van en la esquelita, y 
»de buen gusto, que por ahora no tengo más* ^ 
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»tro reales cada ^kio es lo corriente; pero yuesa 
^merced es dueño, y me devolverá los tres Sobrantes 
»que servirán á otros; y en lo principal ya vé vuesa 
»merced que no es instrumento fehaciente la carta; 
»pero tiene el trabajo que vuesa merced mismo co- 
>nócerá ha sido grande, y me he llevado muy malas 
^noches. Y por lo que hace al escudo es precio có» 
»rriente, cada figura chica con grande son dos duca- 
>dos, los bigotes quedan á voluntad dé vuesa merced 
aporque la tarifa no los pone, tal vez por dejarlos á 
»: voluntad de las partes, por ser blasón muy especial 
»de que hay pocos puestos en armas: últimamente 
»envie vuesa, merced por todo ocho ducados cuando 
»me remita la esquelita de losares títulos sobrantes > 
»y el aviso si se ha de hacer certificación con sellos, 
afirmas, signos, etc., para que se vaya trabajando, 
»y siempre mande vuesa merced á su muy af ectísi- 
»mo amigo y paisano.— Ca5ím/>o.» 

Leyó el Cura la carta al barbero, que por casuali- 
dad estaba ejerciendo su oficio con él, cuando Uegc^ 
el mozo del correo con ella, con tantas deiiiostr acio- 
nes de gusto, y con tantas lágrimas de regocijo de 
ver la oculta nobleza que tenía en su feligresía, que 
aseguró el mismo barbero tuvo recelos le sobrevi- 
niese algún accidente, porque humedeció los paños 
con las lágrimas y estilación que á un mismo tiempo 
le. caía; y sin esperar á más, marchó con ella á casa 
de Teresa; pero el barbero, como hombre político, 
le pareció preciso el acompañarle hasta ella, como 
lo hizo. 

Oyó Teresa la carta, y así como al cura le sobre- 
vinieron lágrimas, á Teresa le sobrevino una serie- 
dad de tal modo, y una vanidad tan sin término, que 
porque el barbero no le dio la señoría, lo puso para 
pelar: sintió el Cura este envanecimiento de Teresa, 
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y aun hay quien afirma sintió más haberle dado la 
notitía, porque de ella resultó hacerse insufrible con 
todos, menos con él á quien dispensaba la señoría, y 
no se atrevía á decir cosa, aunque el cura la repren- 
diese su vanidad tan sin tiempo. 

Maese Nicolás dijo al Cura en voz baja: Señor, la 
plaga ha enviado Dios á este pueblo con estas seño- 
rías, porque si esto hacen, y así se hincha uno siendo 
marqueses, ¿qué harán después? nos tratarán de 
villanos hartos de ajos^ y aun si en eso queda no 
será poco. Callad, maese Nicolás, dijo el Cura, que 
Dios será servido no sea así; y dejemos á esta mujer, 
que creo ha de dar en la locura de nuestro don Qui- 
jote, aunque por diferente estilo, y despidiéndose de 
ella, dejó la carta, previniendo escribiese á Sancho 
por mano de la duquesa, y le enviase la misma carta 
de don Casimiro, para que la leyesen y guardasen 
como oro en paño. 

Salió el Cura con el barbero á la calle> y éste le 
dijo: en verdad, señor Cura, que si Dios quiere que 
este año me pinte bien el haza de trigo de la caflada> 
que todo lo he de gastar con ese don Casimiro, para 
que me diga quién soy, y mis armas, porque ¿qué 
sabemos si en adelante los muchachos saldrán algo 
de provecho? pueden aplicarse^ y pasar á hombres 
de importancia, y es bueno sepan quién son: el oficio 
está cada día peor, hay uno de la facultad en cada 
esquica, y para morirse de hambre mejor es no tra- 
bajar, y buscar oficio más descansado. Me interesaré 
muy gustoso en ello, dijo el Cura, porque quiero 
mucho á mi paisano, que es hombre de bien á todas 
luces, trata verdad, y servirá al señor maese, cuyos 
elevados pensamientos aprecio yo sobre las telas de 
mi corazón^ y al decir esto aplicó la mano á la parte 
izquierda del pecho. 
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Consta por la historia, que Teresa escribió á San- 
cho por medio del monaguillo > cuya carta no sabe- 
mos qué decía, sí sólo se sabe que dirigió original la 
de don Casimiro dentro de ella; y que también es- 
cribió á la duquesa, bajo de cuya cubierta iban 
todas; pero no consta si las llevó el paje que condujo 
las ropas, ni qué se hizo éste en el tiempo que medió, 
6 si fueron por la estafeta; pero sí que las leyó el 
duque, y que aunque sabía que lo del marquesado 
era sólo entretenimiento, no obstante, por causas 
que se dejan discurrir, resolvió que el tal marque- 
sado no pasase adelante, y llamando á su cuarto á 
Sancho á quien ya le habían, leído las cartas, le dijo 
en tono serio estas palabras: Sancho^ Sancho^ ¿qué 
es esto de marqués que esta carta dice? ¿de dónde, ó 
cómo ha de venirte el dinero para pagarlo? ¿Es cosa 
de pedirlo prestado sin tener de dónde satisfacerlo, 
y esto de buscarlo á título del oficio que tenéis, qué 
es sino haceros esclavo de quien os lo dio, y vender 
la justicia para adquirirlo? ¿Es esto lo que jurasteis 
en público de cumplir con vuestro cargo? ¿Qué se- 
guridad podré yo tener de hombre que esto hace al 
• público, y pierde la vergüenza? Y si esto ejecuta á 
vista del mundo todo, ¿qué hará en secreto? ¿Qué no 
habrá de regalos, colusiones y simonías? ¿Qué será 
verse torper la recta administración de justicia, pues 
ninguno da porque se haga lo justo, sino porque no 
se haga? Yo, Sancho, te he traído á mi casa para 
aquello y no para esto, y mucho menos te he traído 
para que haciéndote marqués te hinches de vanidad, 
oprimas y estafes á mis vasallos , faltando á la obli- 
gación que tanto te encargué para seguridad de mi 
conciencia: por no poder yo estar en todo te nombré 
mi consultor: si os consiento esas demasías, nos lle- 
vará el diablo á ambos, á mí porque lo tolero, y á 
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le la persona de para poco que tiene, sea cambiada, 
y permutada en baronía: Yo en nombre de Sancho 
lo admito, y os doy las gracias, y en esto ningún 
marqués tendrá que decir; y así perdone V. A. á 
Sancho^ que 3^0 lo suplico, y el pobrecito no supo lo 
que se marqueseó. 

Pues vos, señora, lo queréis así, Sancho es. perdo- 
nado, y será barón^ ó ha de trastornarse todo el or- 
den de naturaleza, dándome Dios vida; que para es- 
to no se necesita dinero, y si alguno fuere necesario 
lo daré gustoso; y entonces la duquesa tomando . á 
Sancho de la mano, que aun lanzaba unos tristísimos 
suspiros, le dijo: Sancho, besad la mano al duque 
vuestro señor, que ya sois barón, aunque no decla- 
rado ni publicado; pero se escribirán cartas convo- 
catorias á unos barones extranjeros que han venido 
á tomar aguas, y son visitas de casa, los cuales con- 
vidarán á otros, y os baronizarán, corriendo el gas- 
to de mi cuenta, que lo mismo os han- de estimar 
siendo barón de Casa-Panza, que marqués de la ín- 
sula Barataría, porque las acciones dan la estima- 
ción á las gentes, y no los títulos. 

Así es, alta y soberana señora mía, dijo Sancho, 
porque aunque la mona se vista de seda mona se 
queda: oyendo lo cual el duque se salió del cuarto, 
dejando á la duquesa con Sancho, que no aceitaba 
con la;s palabras de puro agradecido, y maldecía, y 
daba al diablo á Teresa por su acuerdo de marque- 
sear tan sin tiempo. La duquesa lo volvió á conso- 
lar, diciéndole, que Teresa, como no impuesta en 
las precisiones marquesiles, creyó que el ser mar- 
qués era cosa de poco más á menos; pero que pues 
ya había abjurado de la marquesía, era mejor olvi- 
darlo, que hablar sobre ello. 
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ncs su entrada y ceremonia: y al mayordomo el. 
presidirlos con el nombre de barón de Letesbed, 
baronía bien conocida en las cuatro partes del munr 
do: todo se hizo. con el mayor disimulo, porque el 
Bachiller Sansón Carrasco no cayese en la cuenta 
de la burla, y Sancho estuviese creído en que real 
y verdaderamente eran barones verdaderos: cuyo 
secreto fué una de las cosas que merecieron d 
aplauso de los duques, porque nunca creyeron que 
habiendo dueñas, y andando alrededor doña Ro- 
dríguez, pudiese guardarse tanto tiempo un secreto 
tan importante sin que se publicase. 

Llegó el día señalado de la función, y á la madru- 
gada salieron todos disimuladamente para venir 
formados, y en ceremonia al castillo; las ocho se- 
ñalaba un cuadrante que había en un esquinazo de 
él, cuando en confuso, y como á lo lejos se dejaron 
oír unos clarines y timbales con otros instrumentos 
que no pudieron conocerse por la distancia cuáles 
eran, hasta que habiéndose acercado, se conoció 
alternaban con los timbales y clarines trompéis, 
flautas^ panderetas, albogues, y otros instrumentos 
marciales que al mismo tiempo que agradaban al 
oído, alentaban el ánimo: inmediatamente subió 
toda la familia á la torre del homenaje, y plaza de 
armas á ver y notar la comparsa baroniana que se 
acercaba con lentos y graves pasos á la puerta 
principal del castillo: su número era bastante cre- 
cido, su adorno armas completas, morriones plu- 
mados, rodelas, adargas, ó escudos, según tocóla 
suerte á los barones; pero todos con sus respectivos 
blasones: cual traía un murciélago, cual un perro, 
otro un gato, aquél un árbol, el otro un cuco, y los 
demás ya sierpes, lunas, soles, y aun rayos. El es- 
cudo de Sancho que conducía uno al parecer enano. 
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presentaron los pajes al barón presidente hincados 
de hinojos, y puestas sobre una mesa que delante 
tenía, haciéndole una muy grande cortesía se reti- 
raron. 

Tomó el presidente con mucha mesura primero 
el escudo, y después el aro, que enseñó, las manos 
levantadas, á todos los barones, y también á infinito 
número de gentes que había alrededor del tablado, 
entre cuyo concurso estaba el bachiller Sansón Ca- 
rrasco, que en su mirar manifestaba su confusión y 
atolondramiento; dejólos sobre la mesa, y el barón 
de Manalans, como á quien correspondía, tomó 6 
Sancho de la mano, y le hizo hincar de rodillas al 
siniestro lado del pie del sillón del presidente. 

Levantáronse todos los barones en pie crujiendo 
á un mismo tiempo las armas, y subiendo y bajando 
á un mismo compás las viseras tres veces, cuyo so- 
nido uniforme daba el mayor pavor: entonces el 
presidente sacó la espada, y dijo unas gruñidas pa- 
labras sobre el morrión de Sancho, y le dio con ella 
tres veces sobre el lomo, á cuyo acto entonó la mú- 
sica: «Humillad, barón, vuestra soberbia, acordaos 
»que sois polvo y ceniza», por tres veces con un 
cántico triste y melancólico. Luego preguntó á San- 
cho: ¿Sancho, barón que has de ser de Casa-Panza, 
abjuras de toda renta mundana, prometes vivir en 
pobreza? si abjuro y prometo, dijo Sancho, adver- 
tido de que lo dijese así por el barón maestro de 
ceremonias. ¿Disputarás la señoría, le dijo el presi- 
dente, en todas cuatro partes del mundo? sí haré, 
respondió, porque así aquél se lo mandó. Y sin em- 
bargo de esto, ¿juras, prosiguió el presidente, de- 
fender que ninguno de tu familia se dedique á arte 
ú oficio por honesto que sea, prefiriendo que aumen- 
ten el número de holgazanes, vagabundos, inútiles 
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en la república para todo, aun cuando se muera de 
hambre? si juro. Entonces el mismo presidente to- 
mando la espada en la mano, y besando la cruz la 
dio á Sancho que la asió con la derecha, dióle el 
escudo que tomó con la izquierda, y poniéndole el 
aro sobre la cabeza y morrión plumado que tenía, 
se sentó en su sillón, quedando en pie los demás 
barones, y en tono grave y majestuoso dijo: «Barón 
»de Casa-Panza: en virtud de mi señoría, y por la 
»virtud que mi señoría tiene^ yó te baronlzo por 
»todo3 cuatro costados, con señoría unida para 
»siempre. jamás amén.» Tocaron en estos amenes 
que repitió la música , los clarines, y después de ha- 
ber abrazado á Sancho todos los barones menas el 
presidente, éste hizo una reverencia ó los duques, y 
formados como vinieron volvieron A salir del cas- 
tillo, y pararon en la inmediata casa de campo que 
cerca de él óabía propia del duque, donde se les te- 
nía dispuesta comida, porque parece que esta con- 
gregación baronil tiene por instituto no comer en 
ningún castillo ni fortaleza, y sí en cualquiera otra 
parte. 

Los duques dieron á Sancho la enhorabuena, y 
ordenaron que en celebridad de la baronía que aca- 
baba de obtener, hubiese aquella noche un baile 
público para diversión de la familia:" con esta orden 
cada cual se retiró á su habitación: desarmóse el ta* 
blado, prevínose el salón de luces para la noche, y 
venida ésta, se dio principio á una de las funciones 
más lucidas que en él se vieron; porque según afir- 
ma Benengeli, asistieron los duques disfrazados, y 
gustaron que doña Rodríguez bailase con Sancho^ 
que ya desnudo de las armas baroniles, tenía su 
vestido marcial, y dice estas mismas palabras: 
«Sancho en el baile con la dueña hizo lo que pudoj 
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dero) haber faltado poco para atarlas, pues andaban M 
de casa en casa enseñándole, y aun insultando á las 
más distinguidas, diciendo: vénganse conmigo á fies- 
tas las hidalgas, que á fe que saldrán cardadas, 
vean, vean cómo se verifica aquel refrán que no se 
dijo á humo de pajas, y dice: debajo de una mala 
capa hay un buen... y no digo más, porque no quie- 
ro que con la costumbre me falten al respeto y tra- 
tamiento que se me debe; como á harona que soy de 
Casa-Panza por mar y por tierra: con estas decía 
otras cosas propias de mujer sin juicio; pero cuando 
se creyó que enteramente le tenían rematado, fué 
cuando se trató del sitio donde se habían de colocar 
los bigotudos blasones, para que perpetuamente fue- 
sen manifiestos á todos: en las casas de ayunta- 
miento no les parecía serían tan vistos como desea- 
ban, y estuvieron para ponerlos en el rollo que esta- 
ba en medio de la plaza, á no haber llegado maese 
Nicolás y dicho que su correspondiente y propio lu- 
gar era sobre la puerta principal de la casa, donde 
al menos debían estar en el ínterin, y hasta tanto se 
hacía un grande y vistoso escudo de piedra mármol 
con sus orlas y follaje de alabastro, cuya proposi- 
ción se aprobó bajo la condición de que se la permi- 
tiese alumbrarles con un candil mientras se daba 
disposición de traer dos hermosos y grandes faroles 
de cristal de Venecia. 
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ocurrido á los anales^ puedo decir de oídas que las 
armas que don Casimiro envió al barbero, fué una 
sierpe ó culebra grande, y un caldero volcado en' el 
suelo, con algunos carneros alrededor, y. que su 
aplicación es, que un décimo abuelo del dicho maese 
también de la propia ^ícultad estando en el real del 
rey godo Chindas viiiíb, había en él escasez de víve- 
res, y como se ofreciese premio en el ejercicio á 
quien trajese algunos, este tal ascendiente de nues- 
tro barbero hombre astuto y de idea, discurrió ha- 
cer un serpentón de cañas y lienzo, y pintándole co- 
mo lagarto se metió dentro, dejando para caminar 
las manos libremente: esperó al medio clarear el 
día, y saliendo de uir bosque hacia unos pastores que 
apacentaban un grueso rebaño de carneros, fingien- 
do con la boca unos bramidos extraños, repararon 
ellos al ruido en tan disforme animal como se les 
acercaba, y sin más esperar ni discurrir qué clase 
sería,, huyeron precipitadamente, dejando volcado 
el caldero de lo que guisaban, y el ganado á la dis- 
creción del furor del monstruo que vieron: éste lue- 
go que los miró distantes, salió de su forro^ cogió el 
caldero y las guías del ganado, y lo condujo al real 
del rey, á quien contó su hazaña: el rey le dio por 
armas la serpiente y el caldero, que han usado siem- 
pre los de su familia y apellido, del cual trofeo es 
partícipe según voz y fama maese Nicolás. Así con- 
cluye la nota Benengeli, y sigue después anudando 
el roto hilo de su historia, diciendo: Qué Teresa, ya 
baronesa de Casa Panza, puesta á las mil maravi- 
llas con las ropas que le envió la duquesa, empezó á 
retirarse del trato de sus iguales y vecinas, y á olvi- 
darse de quién había sido> y lo que podía vol i 
ser: todo la disgustaba, nadie, la daba gusto, y d 
se complacía con aquellos que oían sus simple^ j 
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:o grado que por tí logró, ¿por qué consientes que 
xa muerte desbarate de un golpe lo que labraste con 
tantos? Mira, muerte, que ofendes á la fortuna, mira 
que dejas á' Teresa Panza pobre y afligida, mira... 
Pero para qué te digo que mires, si sé que no miras 
ni distingues respetos humanos. 

La mutación de humores que provienen de la mu- 
danza de aguas y alimentos, el exceso algunas ve- 
ces en esto, y lo que es más darse por cumplido el 
plazo de vivir, dispuso que la última noche de vida 
de Sancho, se excediese en la cena, comiendo de- 
masiadamente ubre de ternera cerril, manjar sabro- 
so, pero expuesto á insultos: así fué, y así lo dice el, 
presente desgraciado caso, porque habiéndose acos- 
tado con algunas fatigas no avisó de esto, y creyó 
que con el sueño se aliviarían; pero no fué así, sino 
que sofocado el lento calor del estómago con tan 
pesada carga, la soltó de una vez en una fuerte apo- 
plegía en que vino á dar su exceso. 

Al siguiente día por la mañana viendo que no 
despertaba á su común hora, el Bachiller se le llegó, 
y lo halló en tal fatal accidente, avisaron al duque 
que inmediatamente vino al cuarto, se llamaron mé- 
dicos, se aplicaron los varios remedios que dan en 
estos casos; pero la naturaleza más y más caída 
mostró, según la declaración que de ello hicieron, 
que el mal era de muerte; sentían los duques esta 
desgracia, y mucho más que Sancho muriese sin 
disponer de su alma; pero la divina providencia que 
á ninguno desampara, hizo que á fuerza de medica- 
mentos Sancho volviera despejado, pero no seguro: 
hizo como era justo todas las disposiciones de pedir 
á Dios misericordia, y á los duques que la tuviesen 
de sus pobres Teresa y Sanchica: el duque le dijo, 
que como criados suyos no tenía necesidad de que los 
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encargase, y que estuviera segilro que no les falta- 
ría en ningún tiempo: recordó al duque los buenos 
deseos del Bachiller Sansón Carrasco, con cuyo fin 
lo habla llevado en su compañía, é igualmente el 
duque le ofreció no lo desampararía, y sin poder 
contener las lágrimas salió del cuarto de Sancho á 
preparar á la duquesa del terrible dolor que la espe- 
raba, porque quería á Sancho con extremo; pero 
aun antes que llegase al cuarto de la duquesa expiró 
Sancho visiblemente delante de los médicos, el Ba- 
chiller y doña Rodríguez, que lloraba como una 
niña. 

Ya murió Sancho, exclama Benengeli, lustre y 
blasón primero de su casa, y presto será perpetua- 
mente sepultado en el olvido de todos: en esto paran 
las mayores glorias: al olvido se dejan los mayores 
héroes, y pues tenemos á la vista el desengaño de lo 
poco que duran nuestros días, prevengamos á espe- 
rar la muerte cierta, para que vivamos eterna vida. 

Quisieron los duques, sigue Benengeli, manifestar 
con aparato y pompa funeral la estimación que les 
merecía Sancho, y aun estuvo puesto el borrador 
para las esquelas de convite, y dadas las demás dis- 
posiciones de campanas dobles, confusión de reli- 
giosos, multitud de luces, vistosos estandartes, rica 
y relumbrante caja, y numerosísimo acompañamien- 
to; pero se contuvieron, porque creyeron con mejor 
acuerdo se honraba más al muerto con menos apa- 
rato, más sufragios y socorro de su familia, que no 
gastando . en pompas vanas y comunes un dinero 
que las más veces hace falta para otros fines visible- 
mente más necesarios y justos. Enterróse en un 
convento de observantes que tenía la población in- 
mediata al castillo, y donde muchas veces solía ir 
Sancho á pedir á Dios misericordia y cumplir con 
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; obligaciones de cristiano. El rucio, que no poco 
papel ha hecho en esta historia, se remitió á Teresa 
con todos los haberes de su marido, y señalamiento 
del medio sueldo que gozaba Sancho, y á Sanchica 
medio escudo diario mientras se ponía en estado, 
para lo que la ofrecieron dote competente, ó coloca- 
ción á su marido, si fuese á propósito, en ocupación 
del servicio de su casa, y esto el mismo duque man- 
dó al Bachiller lo escribiese á la viuda, y á él le con- 
firió un gobierno de un pueblo que tenía también 
administración de granos, á lo que quedó el Bachi- 
ller tan reconocido como pagado de sus andanzas y 
aventuras. 

De todo se dio cuenta al Cura de orden de los du- 
ques, suplicándole diese la noticia á Teresa, y aviso 
de quedarle á ella y á su hija con qué. vivir. El hijo 
de maese Nicolás, que ya en este tiempo parece que 
su padre había recibido un buen porqué de nobleza 
del don Casimiro, quiso que se enlazaran ambas ca- 
sas para unir sus blasones, así se hizo mediante el 
Cura, y el hijo de maese, no queriendo seguir el ofi- 
cio sanguinario de su padre, ocurrió á los duques, 
noticiándoles su enlace cpn Sanchica, su alcurnia^ y 
deseo de servirles. Los duques, cumpliendo sus ge- 
nerosas ofertas, les dieron lo ofrecido, con más una 
escribanía que tenían vacante en sus estados con 
asignación de sueldo, porque quisieron así manifes- 
tar lo que apreciaban á Sanchica por. los buenos 
servicios de su padre. 

Después se supo que Teresa Panza, desengañada 
de las vanidades de este mundo, y que Dios no la 
había criado para las dignidades que su difunto es» 
poso había empezado á probar, se dedicó á cuidar 
de una ermita que estaba fuera del lugar consagra- 
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MEMORIAS 

DEL. KSCLAflECIDO 

CIDE-HAMETE BENENGELI 

autor celebérrimo 
de la historia del ingenioso hidalgo 

m QUIJOTE DE M W%U 

Recogidas por Melique Zulema, 
Autor igualmente verdadero^ que Arábigo. 

1 Nadó Cíde-Hamete Benengeli, (dice Melique 
Zulema, que escribió en arábigo esta obra que se 
traduce) en Máscara, población famosa del África, 
y patria también de los insignes escritores Abbe- 
rroes, y Rasis el menor, dióle la fortuna por padres 
á Muley Benengeli, que ejercía la sastrería, y á la 
Fátima Aben- Amar, plañido ra de muertos, y ba- 
rrendera de la Mezquita. 

2 Crióse robusto y sano desde sus primeros años, 
y á los diez empezó á aprender el oficio de su padre: 
no obstante esta ocupación , fué inclinado á los li- 
bros, y por este medio consiguió una más que me- 
diana instrucción, que acabó de perfeccionarle su 
tío Benancel, moro bien conocido por su ciencia fí- 
sica en aquel pueblo, y otros comarcanos. 



3 Hay dos autores árabes, entre ellos Rasis el 
menor, que dicen escribió siendo joven la historia de 
Calaínos, pero cotejado su estilo con la que escribió 
del valiente manchego Don Quijote, Caballero de 
los Leones, es menester confesar que son de distin- 
tas plumas, bien que se hacen cargo los cotejadores 
de las distintas edades en que pudo hacerlo, pues 
cuando escribió las de Don Quijote ya era de ma- 
dura edad. 

4 No parece siguió siempre el oficio de sastre, 
porque cuando escribió los hechos de Don Quijote 
lo hallamos titulado Cide-Hamete, que quiere decir 
Xeque ó capitán, lo que pudo haber sido por nom- 
bramiento del bey, á quien tal vez vestiría; «porque 
no hay duda tuvo habilidad, y un arquicel cortado 
de su mano se distinguía entre muchos por su aire 
de caperuza, cuyo mérito pudo haberle premiado el 
bey con este nombramiento. 

5 Su persona era bien dispuesta, de regular es- 
tatura, no de muchas carnes, algo quebrado de co- 
lor; pero muy pintado de viruelas: tenía un modo de 
mirar figurando cortedad de vista (que no tenía) 
porque para mirar á alguno que le hablaba, ponía 
los ojos como entre abiertos, y levantaba !a cabeza; 
la barba era poco poblada^, y entre rubia, pelo ne- 
gro, nariz roma y algo abultada, la boca más gran- 
de que pequeña, los labios gruesos, los dientes cla- 
ros, y los de la parte de arriba algo sacados: por- 
que parece que siendo muchacho no habia qi^erído 
dejarse sacar los primeros, y sobre ellos le habían 
nacido los segundos: en todo lo demás era propor- 
cionado, aunque cojeaba algo de la pierna izquierda 
de resultas de una coz que le dio un caballo; pero 
esto sólo era en los cuartos de luna. i 

6 Su genio era alegre, chancero y aficionado á 
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para su cosido á las sirvientas que tenían los 
ques, que no fué poca hazaña; porque á la verdi 
esta clase de gentes son poco aficionadas á la agii jí 
y algxinas suelen por no tomarla prender con alfilel 
res los ruedos de sus vestidos. Tal vez se dirá de es| 
to, que escribió un tratado de sastrería para enseflai 
á las mujeres este oficio, porque hay autores qu( 
para escribir no se paran en averiguaciones de h 
verdad, sino que dan por cierto lo que oyen, 

9 Ocupóse Benengeli en el corso, como común- 
mente hacen los de su nación, y en una de las oca-l 
siones que lo ejerció cayó en manos del señor Ora- 
cio Fregeli^ barón de este título, de nación geno vés, 
que venia en una poderosa fragata á un presidio de 
España, donde conducía víveres, desde cuyo día to- 
mó ojeriza formal á todos los barones: quejábase 
mucho de la soberbia y vanidad de su amo^ y de su| 
mal trato, porque cuando no le tenía ayuno, le ha* 
cía comer carne de borrico por de vaca, con cuyo I 
nombre metía las que traía d^ provisión; pero como| 
era su esclavo, aunque la conocía bien, no la comía, 
y callaba, porque no le quitase la vida, como intentó 
hacer con otro esclavo de la misma presa por menos 
motivo. A todos los vendió en el presidio al primer 
dinero que le ofrecieron, y la fortuna hizo que Be- 
nengeli y otro fuesen regalados al asentista, quien 
después lo vendió á un capitán español que allí es- 
taba de comisión de la Corte, el cual desde el pri- 
mer día lo aplicó á su cocina, de modo, que en corto 
tiempo nuestro Benengeli pasó de capitán á doctor 
condimentarlo por sólo voluntad de la fortuna. 

10 El capitán de vuelta á España pasó á la Corte 
á dar cuenta de su comisión, la que habiendo sido 
desempeñada á satisfacción del rey, le valió en pre- 
mio una encomienda en el reino de Valencia de 
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donde era natural, y habiéndose retirado por sus 
achaques al de Aragón, la estuvo disfrutando mu- 
chos afios sin salir de él, hasta que por complacer á 
unos duques sus parientes, que se hallaban á la sa- 
zón en unas casas de placer inmediatas al principal 
castillo ó palacio de sus estados, pasó á verlos, lle- 
vando en su compañía á nuestro Benengeli, por la 
mucha estimación que de él hacía, y se había gran- 
g'eado con su travesura de ingenio; pues en el tiem- 
po que estuvieron en Aragón se había dedicado á 
escribir los hechos del ingenioso hidalgo Don Quijo- 
te de la Mancha, que en aquel tiempo andaba desfa- 
ciendo agravios, y enderazando tuertos con general 
aplauso, y no los había continuado por haberse di- 
vertido en otras ocupaciones, á su parecer, más úti- 
les, bien que guardaba en apuntaciones la continua- 
ción de sus aventuras: prendados los duques de las 
buenas partes é ingenio que para todo mostraba Be- 
nengeli, entraron en deseo de tener en su cocina un 
jefe de tan buen gusto y disposición, para que des- 
empeñase su opulenta mesa, y por medio del ma- 
yordomo solicitaron que el capitán lo vendiese: éste 
á pesar de la falta que le hacía quiso generosamente 
regalárselo á los duques, mas éstos de ninguna ma- 
nera lo consintieron, y el capitán por hacerles ob- 
sequio consintió en la venta, aunque con harto sen- 
timiento, así por el mal nombre de ella, como por el 
mucho cariño que tenía á Benengeli, el cual nunca 
supo el precio en que le había vendido, y si lo supo 
lo calló por ñnes que no pueden saberse: muchas ve- 
ces decía que sus amos los duques lo quisieron mu- 
cho; pero aun más el mayordomo, quien le hacía par- 
tícipe de varias confianzas domésticas^ y de algunas 
empresas de consideración, no siendo la menor la 
de concederle tiempo y proporción para que conti- 



f bajo de moscón, porque lo imita en el áonido; por 
cuya imitación que le da tanta melodía, le ponen 
borlas y flecos, como en señal de aprecio; y ha lle-^ 
gado á tanto extremo, qué sé espera se coloque en 
el número de los instrumentos aéreos de Capilla, en 
cuya pretensión está la nación gallega para entrar 
como otras en el catálogo de inventora, de cuya: ex- 
celencia está desposeída, habiendo inventado el ins- 
trumento gaita^ citado por muchos autores músicos- 
líricos, 

14 Alguna afición tuvo á la pintura, pero no qui- 
so seguir el estilo de su proto-maestro Orbanejá, 
pintor de Ubeda (ciudad no distante del famoso río 
Guadalquivir, y muy célebre en su tiempo) qué ¡Da- 
rá mayor claridad al pie de lo que pintaba ponía su 
significado, v. g. este esgato^ este es perro ^ etc. Mas 
Benengeli no quiso hacerlo así, porque gustaba que 
costase trabajo el determinarlo, en lo demás fué su 
imitador perfecto, aunque lo usó poco, por estar 
destinado á mayores empresas. 

15 Sus buenos servicios, crecida edad, y muchas 
lágrimas que vertía por volver á su patria, movió á 
los duques á darles su libertad por ante escribano: 
diéronle dinero para el viaje, y cartas para unos re- 
dentores que se prevenían á pasar á África á redi- 
mir cautivos, y en ellas abono del costo de navega- 
ción: acompañóle en parte de su viaje un tal Tosí 
los, de nación gascón, y de ejercicio lacayo, que iba 
á solicitar un empleo honroso en que acabar sus 
días, para lo cual llevaba buen número de escudos, 
y amen de unas patentes de cofradías que había ser- 
vido, un auténtico testimonio ó certificado de haber 
sido el mismo lacayo Tosilos, que armado de caba- 
llero salió al palenque á combatir con el bravo Don 
Quijote, con lo que creía (según aseguraba Benen- 
geli) sería bien despachado, y mejor atendido. 
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